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    ARGUMENTO


    Cuando su novio la deja plantada en el altar, con un mensaje de texto como la más pobre de las excusas, Pam decide poner fin a la recepción… y disfrutar de su noche de bodas: Champán y sus dos mejores amigas; Abby y Lena, ¿hay algo mejor?


    Pero cuando tres mujeres y el alcohol se juntan, las cosas tienden a salirse de control. Una unión explosiva que derivará en el más divertido, sensual y sexy de los desafíos… uno que viene escrito en un tarjeta con…


    Una deliciosa fantasía…
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    PRÓLOGO


    —Voy a matar a ese cabrón hijo de puta —siseó Abby.


    —Ponte a la cola, amor, yo estoy primero —aseguró Lena—. Quiero sus huevos en una bandeja. Los bañaré en oro, de ese modo Pam podrá venderlos y sacar algo de provecho de ese cabrón.


    —No sé yo si le darán algo por ellos, son minúsculos.


    Las dos mujeres intercambiaron una sonrisa de mutuo entendimiento y salieron del ascensor con rumbo a la Suite Nupcial del Sofitel Hotel de Nueva York. El sonido de los tacones quedaba amortiguado por la gruesa alfombra que cubría el suelo, pero no así el sombrío y asesino humor que traían consigo desde el momento en que abandonaron la sala de la ceremonia; la tercera mosquetera, acababa de ser plantada ante el juez de paz.


    —¿Por qué le ha hecho esto? —rumió Lena. Vestida con un vaporoso Badgley Mischka de color turquesa y sus —inseparables y amadísimos— Jimmy Choo, la diseñadora de interiores era sin duda la más cosmopolita de las tres mujeres—. Todavía no puedo creer que se haya ido con esa fulana, ¿qué le ha visto? Pero si no hace ni dos semanas parecía estar bebiendo los vientos por Pam.


    Abby, quien era la antítesis de Pam, con su sencillez y tranquilidad, posó la mano sobre el hombro desnudo de su amiga.


    —Pues está claro que ya no lo hace —le dijo—, de otro modo no hubiese cometido la cobardía de enviarle un mensaje de texto para decirle que estaba en el aeropuerto y que se marchaba con esa… esa…


    —¿Zorra? —sugirió—. ¿Fulana?


    —Perra —siseó por fin, conforme con la palabra elegida—. ¿Qué clase de hombre le hace eso a una mujer?


    —Un cabrón, hijo de puta, sin escrúpulos —resumió. Entonces sacudió la cabeza—. Dios, si lo tengo delante, es que le retuerzo hasta los intestinos.


    Señaló entonces la habitación al final del corredor, la puerta de la misma estaba abierta y se escuchaba música de fondo.


    —¿Quieres decirme por qué diablos ha venido a la Suite Nupcial? —señaló lo evidente.


    Las dos habían estado alrededor de Pam, tan preocupadas como ella por la ausencia del novio. Se habían turnado para acompañarla mientras intentaban contactar con él sin éxito. Entonces, había llegado el fatídico mensaje, un jodido mensaje de texto que sonó dentro del bolsito de Abby. Ella se había hecho cargo de las cosas de la novia y al ver el remitente no pudo sino imaginarse lo peor.


    Pam se había hecho cargo del teléfono, tan ansiosa y preocupada como el resto por la ausencia del novio. Su rostro había palidecido gradualmente a medida que contemplaba la pantalla, entonces le había resbalado de las manos y caído al suelo. Lena lo había recogido y había exclamado una retahíla de tacos en voz alta.


    ‹‹No puedo casarme contigo, estoy enamorado de otra mujer. Ahora mismo estoy a punto de coger un avión con ella. Lo siento, Pamela. Te deseo que encuentres la felicidad››.


    El mensaje las había noqueado a las tres, entre siseos y jadeos de sorpresa intentaron ponerse en contacto con él una vez más, pero su número seguía como desconectado o fuera de cobertura.


    Pam se había girado entonces hacia los pocos invitados que habían asistido a la boda, estaba radiante con su vestido de novia estilo sirena en color champán y el pelo recogido con pequeñas florecillas. Tras tomar una profunda bocanada de aire, habló a los presentes para decirles que la boda se cancelaba porque su prometido había decidido irse a las Bahamas con una puta. El shock fue general, especialmente para los padres de él, quien tras chillidos de ultranza y un posterior visionado del mensaje, quedaron tan pálidos como la novia.


    —Bien, no hay boda —musitó ella, mirando a sus tres damas de honor y mejores amigas—. Pero pienso disfrutar como loca de mi noche de bodas…


    Sus palabras las dejaron atónitas por un momento. Su amiga, la auxiliar de biblioteca, la defensora a capa y espada de cada una de ellas, su coronela, sonreía mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.


    —El mini bar está bien surtido con todo tipo de licores, chicas —les dijo, intentando contener el llanto—. ¡Qué empiece la fiesta!


    Y con aquello, había girado sobre sus altísimos tacones, con la vaporosa cola del vestido ondeando tras ella.


    Ahora, Abby y Pam estaban ante la puerta de la Suite Nupcial, escuchando música de fondo y mirándose la una a la otra.


    —¿Qué hacemos ahora?


    Lena se encogió de hombros.


    —Lo que hacemos siempre, unirnos a la fiesta —aseguró levantando una elegante mano—. Una para todas…


    —Y todas para una —asintió Abby.


    Como un frente común, abrieron la puerta y entraron en la habitación. Pam, vestida ahora únicamente con el conjunto de lencería y medias de liga que había adquirido especialmente para la ocasión, meneaba el culo al compás de la melodía del equipo de música y le bebía a sorbitos de una copa de champán rosado.


    —Ah, llegáis a tiempo, chicas —las recibió con una enorme sonrisa—, los aperitivos ya están en la mesa y hay bebida para toooooda la noche.


    Lena enarcó una ceja ante el recibimiento de la novia, mientras Abby sacudía la cabeza y caminaba directamente hacia ella. Le quitó la copa y se bebió su contenido de un solo trago.


    —Pues, ¿a qué estamos esperando? —dijo, mirando a su mejor amiga.


    Pam asintió y echó un rápido vistazo a las otras dos mujeres, quienes le devolvieron la sonrisa, dejaron a un lado sus bolsos, se quitaron los zapatos y corretearon hacia ella.


    —¡Qué empiece la fiesta!


    


    


    

  


  
    



    TODAS PARA UNA, Y UNA PARA TODAS


    Demasiadas copas, como para contarlas, después…


    


    —Los hombres son unos imbéciles —declaraba Pam—. No puedes fiarte de ellos. Miradme a mí, me comprometo y ¡zas! me deja plantada para irse a las Bahamas con una zorra.


    Lena, quien estaba repantingada en la cama con solo la ropa interior y una copa bailando entre las manos, miró a su amiga.


    —¿Se fue a las Bahamas?


    Ella se encogió de hombros y se terminó su propia bebida de un trago.


    —No tengo la menor idea, pero imagino que a China o a Alaska no irá —respondió, al tiempo que buscaba la botella con la mirada—. Joder, un mensaje de texto, me envió un jodido mensaje de texto. ¿No podía haberlo hecho ayer?


    Su amiga resopló.


    —Es un hombre —declaró, alzando la voz—. ¡La especie no evolucionada de los orangutanes! Lo único que saben hacer es pelar un plátano… y a veces ni siquiera eso se les da bien.


    Ante el gesto obsceno que acompañaba sus palabras, las tres mujeres se echaron a reír.


    —Por una vez me gustaría encontrar a un tío que supiese lo que hace —comentó Lena, entonces esbozó una divertida sonrisa—. Con que se limite a hacerlo en la cama, ya me vale.


    Un nuevo estruendo de risas inundó la habitación.


    —Sí, pero un tío que puedas coger hoy y dejar mañana —añadió Abby, quien alternaba la bebida con unos cacahuetes.


    —Y nada de repentinas declaraciones de amor y chorradas por el estilo… —añadió, entonces se abanicó con la mano—. ¡Qué agobio!


    —¡Un hombre objeto! —exclamó Abby.


    —¡Un hombre fantasía! —rio Pam—. Demonios, siempre he querido montármelo en algún lugar público… ya sabéis… por el morbo y eso…


    Abby la apuntó con el dedo.


    —En la biblioteca —señaló su amiga, quien al igual que ellas, llevaba ya solamente la ropa interior. Un sexy conjunto de sujetador, tanga y ligero que ocultaba bajo un atuendo anodino y sobrio—. Me dijiste que se lo propusiste a ese capullo, pero él no aceptó.


    La aludida puso los ojos en blanco.


    —Ese orangután carecía de imaginación.


    —¿Es que algún hombre posee tal cosa?


    Las dos se volvieron a reír ante el comentario de Lena.


    —Tiene que haber alguien ahí fuera que sí lo posea —continuó Pam, dejándose caer sobre la cama—. Alguien capaz de hacer realidad cada una de las fantasías que tenemos…


    —Oh, la tuya sería montártelo con alguien en una biblioteca —rio Abby—. ¿Nunca os ha pasado, el cruzarte con alguien y pensar lo delicioso que sería montártelo con él? ¿Con un auténtico desconocido?


    Pam se llevó la mano al pecho y fingió una profunda indignación.


    —¡No puedo creer lo pervertida que se ha vuelto usted, señorita Abigail!


    Las chicas se rieron una vez más, a estas alturas el alcohol había derribado cada una de sus defensas y anulado la vergüenza y la sensatez.


    —Oh, sí —aplaudió Lena—. Para Abby sin duda sería todo un desafío. ¿Te lo imaginas? Entrar en un local, elegir a alguien y deslizarle unas palabras en una servilleta… ¡síiiii! ¡Follar! ¡Follar! ¡Follar!


    Pronto las tres se encontraron coreando la misma palabra, para luego irrumpir en carcajadas.


    —Sexo con un completo extraño —se estremeció Pam, lamiéndose los labios—. Me pongo caliente solo de pensarlo… a oscuras… sin saber quién es…


    —Con los ojos vendados y atada a la cama —ronroneó Lena.


    Abby se rio por lo bajo.


    —Sí, sin duda esa sería una fantasía perfecta para ti.


    La aludida le guiñó el ojo y rio.


    —¡Eso es! —exclamó entonces Pam, levantándose de un salto—. ¡Juguemos al sexo!


    —Err… ¿a eso se juega? —preguntó Abby con cara de póker.


    —Depende de la imaginación que tenga tu compañero de cama —asintió Lena.


    —No, no, no —continuó Pam. Se levantó sobre el colchón y las miró a cada una—. Me refiero a hacer un juego… una apuesta… y sexo tórrido y caliente.


    —Creo que todavía no he bebido lo suficiente para eso, cariño —respondió Lena, cogiendo una vez más la botella de champán y bebiendo de ella a morro—. Creo que necesitaré toda la botella antes de pensar siquiera en follarme a una tía.


    Pam se echó a reír, seguida por las demás.


    —No, idiota. Tíos. Fantasías —explicó. Entonces frunció el ceño—. Bueno, a no ser que alguna de vosotras fantasee con tirarse a una mujer. Reconozco que yo he fantaseado con ello… más por curiosidad que por que realmente me apetezca…


    —Yo también —Lena levantó la mano—. De hecho, una vez me morreé con una. Fue como besarme a mí misma. Nada memorable.


    —Eres una caja de sorpresa, Lena, querida —aseguró Pam.


    La aludida sonrió de oreja a oreja.


    —Lo sé —aseguró, satisfecha—. Es lo que pasa cuando te quitas de encima una sanguijuela que te ha estado chupando hasta el tuétano, te emborrachas hasta casi perder el sentido para celebrarlo y terminas esposada y con los ojos vendados en una cama mientras un tío te da la mejor noche de tu vida. Los hombres son unos cabrones.


    Abby y Pam sacudieron la cabeza, ambas sabían que aquello le había pasado a su amiga seis meses atrás.


    —Sí, cabrones —masculló Pam, sirviéndose un nuevo trago—. Yo digo que nos lo merecemos, chicas. Nos merecemos pasar una noche inolvidable y hacer realidad nuestras fantasías.


    Saltó de la cama al suelo y empezó a deambular por la habitación.


    —Sé que las he visto por algún lado —rumió, abriendo y cerrando cajones.


    —¿Qué buscas?


    Pam extrajo de un cajón unas tarjetas en blanco con aire triunfal.


    —¡Tarjetas! —respondió con una amplia sonrisa—. Vamos a escribir las fantasías que creemos serían perfectas para cada una de nosotras… y entonces, las haremos realidad.


    Lena dejó la botella a un lado, giró sobre su estómago y la señaló con un dedo.


    —Para ti, la de la biblioteca —declaró con convicción—. Te veo toda caliente y mojada follando con un tío contra una estantería.


    Ella esbozó una pícara sonrisa y señaló a su vez a Abby.


    —A nuestra Abby, la enviaremos a un club privado, para que se tire a un desconocido.


    —¿Conoces algún club privado? —preguntó Lena, curiosa—. Si es privado, necesitará invitación para entrar, ¿no? —añadió pensativa.


    —No tengo la menor idea —negó la aludida, dejando claro lo evidente—. Nunca estuve en uno.


    Pam alzó las manos, agitándolas y las interrumpió.


    —Pues entonces un bar… lo importante es que se tire a un desconocido —declaró, guiñándole un ojo a su amiga—. De vez en cuando hace falta arriesgarse, cariño.


    —A Lena que le venden los ojos, la aten y le hagan toda clase de cosas pervertidas —se rio Abby, haciéndole cosquillas a su amiga—. ¿No te parece una idea del todo caliente?


    Como respuesta se lamió la punta del dedo índice y se la llevó a la nalga fingiendo quemarse.


    —Estoy que ardo —respondió con una risita.


    Las dos mujeres se unieron a las risas.


    —De acuerdo, entonces tenemos —resumió Pam—, sexo en una biblioteca, sexo con un desconocido y sexo pervertido.


    Lena se rio.


    —¿El mío es el único sexo pervertido, señorita bibliotecaria?


    Su amiga se rio entre dientes.


    —Tú eres la que quiere que la aten —le recordó risueña—, yo solo que me follen hasta perder el sentido.


    —¡Síiiiiiii! —clamó ella, abriendo los brazos y dando vueltas sobre sí misma y empezó a canturrear—. ¡Follar! ¡Follar! Dios, estoy borracha… ¡wiiiii!


    Las tres se echaron a reír una vez más, sabían que no era la única en ese estado.


    —Bueno, ¿y qué nos apostamos? —preguntó Lena, alternando la mirada entre las dos.


    —¿Un tratamiento completo en un Spa? —sugirió Abby.


    —¿Un fabuloso bolso? —apostó Lena—. ¿Una cena en un exclusivísimo local?


    —Pagar la membresía a un club privado durante un mes.


    Las dos se giraron hacia Pam con gesto sorprendido.


    —¿No sentís curiosidad por ver qué sucede dentro de las puertas de uno de esos clubs privados eróticos? —preguntó, mirando a cada una de ellas—. Buscaremos uno que se adapte a nuestras… fantasías… podría ser divertido, ¿no?


    —A veces me das miedo, Pam —aseguró Lena con una risita—. Pero me parece un premio de lo más apetecible.


    —Siempre he sentido curiosidad por ver qué ocurre dentro de uno de esos —aceptó Abby—. Un mes estaría genial para… probar y ver el ambiente, ¿no?


    Las tres mujeres se miraron entre ellas.


    —¿Y bien?


    Abby se lamió los labios y asintió.


    —Me apunto.


    —A mí no tienes ni que preguntármelo —se rio Lena.


    —De acuerdo, entonces, las reglas son las siguientes —resumió Pam, escribiendo en las tarjetas cada una de las fantasías que habían acordado—. Cada una tendrá una semana a partir de hoy para hacer realidad la fantasía escrita en su tarjeta.


    —Y tenemos que contárnoslas con todo lujo de detalles —rio Lena—. Ya sabéis, quiero también los más tórridos.


    Sus amigas pusieron los ojos en blanco.


    —Es la bebida la que habla por ti —aseguró Abby, sacudiendo la cabeza—. Si llegas a aparecer así por el estudio, les iba a dar un ataque.


    Ella se encogió de hombros.


    —Solo si no les pago a fin de mes.


    Pam asintió, de acuerdo con su amiga, entonces volvió hacia la tarea que tenía entre manos.


    —La que al final de la semana, no haya realizado su prueba, será la que pague la membresía, ¿de acuerdo? —resumió, alternando la mirada de una a otra.


    Una a una, las mujeres asintieron y fueron recogiendo las tarjetas en las que figuraban sus fantasías.


    —¿Y si falla más de una?


    —¿Y si no falla ninguna?


    —Si falla más de una, las que no lo consigan pagarán juntas la membresía —sugirió, entonces sonrió—. Y si lo conseguimos todas, nos habremos divertido de lo lindo.


    —Ah, me gusta tu mente retorcida, Pam —aseguró Lena con una risita—. Especialmente cuando lleva tanto alcohol encima. Dios, creo que necesito ir al baño.


    —Entonces, ¿decidido? —preguntó la artífice de todo el plan, mirándolas a todas.


    Se miraron entre ellas y asintieron al unísono, cogieron sus copas y el champán y se dispusieron a disfrutar de lo que quedaba la noche y su amistad.


    —Todas para una, chicas —declaró Abby levantando su copa.


    —¡Y una para todas! —corearon las demás, brindando y echándose a reír.


    Ese había sido su lema desde que se conocieron años atrás, uno que cumplían a rajatabla, pasase lo que pasase.
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    CAPÍTULO 1


    —¿Nick, me estás escuchando?


    Nickolas Merlot tenía mejores cosas que hacer que prestar atención a su ex mujer. Caits parecía tener un radar especial cuando se trataba de dinero y cómo ahorrarlo a costa de él.


    Le dio un mordisco a su Kit-Kat y echó un nuevo vistazo a los planos que tenía desplegados en la pantalla del ordenador. Llevaba dos horas trabajando en el nuevo proyecto cuando ella atravesó la puerta como una exhalación.


    —Keith me llamó hoy por la mañana —continuó, ajena a la poca disposición de él por escucharla—. Fue incapaz de contactar contigo.


    Normal, pensó. Él tenía la facultad de desaparecer, especialmente cuando se trataba de la familia. Por desgracia, esa habilitad no funcionaba con su ex.


    Caits siguió con su diatriba, poniéndole al tanto de su última adquisición y de lo que quería hacer con ella. No dejaba de sorprenderle que hubiesen estado casados durante cinco años, cualquier hombre cuerdo se habría suicidado o huido antes.


    —Tía Edna falleció el mes pasado y dejó testamento —continuó ella—. La lectura se hizo hace una semana, le pedí a Keith que te localizara, ya que yo no he podido…


    —He estado ocupado —murmuró. Y tan lejos de su radar como había podido. Su hermanastro y él tenían un acuerdo tácito. Él no se metía en los asuntos de Keith, y el hombre no se metía en los suyos. Y si tenía en cuenta además, que él lo había prevenido contra la víbora con la que estaba a punto de casarse, el mismo día de la boda, pues le costaba siquiera imaginar que Keith hubiese movido un solo dedo para comunicarle nada que viniese de ella. Era un milagro incluso que la hubiese escuchado.


    Ella emitió ese bajo ruidito que pretendía ser un bufido.


    —El caso es que la herencia ha resultado ser una ruina, literalmente.


    Oh, por favor. Ya podía sentir las lágrimas inundándole los ojos de la pena que sentía por ello.


    —Caits, al grano. —No estaba interesado en que su ex estuviese en la oficina, más tiempo del necesario—. ¿Qué diablos quieres?


    Resopló.


    —Cómo te decía —insistió ella, haciendo oídos sordos, como siempre, a su tono—. La tía Edna me dejó en herencia una propiedad que, en la actualidad, se cae a pedazos.


    Desvió la mirada del ordenador y le echó un rápido vistazo.


    —¿Y?


    —Hay un posible comprador interesado en ella, pero la quiere totalmente reformada y decorada —soltó de carrerilla—. Así que, pensé en ti. Está claro que necesitas el dinero, por lo que estoy dispuesta a contratarte para la remodelación.


    Oh, sí, esa era su encantadora ex esposa, siempre metiendo el dedo en la llaga. Para Caits el dinero siempre lo era todo. Nacida en una familia acomodada, incluso durante su matrimonio había recurrido a su papaíto para cubrir las suplencias del sueldo de su marido. Para ella, su trabajo nunca había estado a la altura de su posición.


    Lo dicho, no sabía cómo diablos habían durado tanto juntos, ¿quizá por qué se veían poco durante su matrimonio? Ella solía viajar bastante, encargándose de la parte comercial de la empresa de papaíto y no paraba mucho en casa.


    —¿En qué universo paralelo has supuesto que aceptaría trabajar para ti? —se burló, retomando el hilo de la conversación. Se recostó contra el asiento y se frotó el puente de la nariz. Llevaba demasiadas horas delante del ordenador y sin usar las malditas gafas—. Más aún, que aceptaría cualquier cosa que viniese de ti. No te ofendas, pero he tenido suficiente de tu presencia durante los últimos cinco años.


    —Eres un egoísta —le soltó ella.


    Jadeó y se echó a reír. Típico en ella, echarle la culpa de sus problemas.


    —¿Yo soy el egoísta? Por favor, ¡te quedaste con mi perro!


    Ella le apuntó con el dedo.


    —Nuestro perro.


    Entrecerró los ojos y rezongó.


    —Te lo diré de otra manera. —Se obligó a ser paciente. Aquella mujer tendía a sacarle de sus casillas. Su hermanastro tenía razón, debía estar jodidamente borracho cuando le propuso matrimonio—. A menos que hayas venido a traerme a Munro, te sugiero que des media vuelta sobre esos taconcitos y te largues por dónde has venido. Al contrario que tú, yo tengo que trabajar.


    Ella hizo un aspaviento con una mano de perfecta manicura.


    —No te toca quedarte con él hasta la semana que viene —le recordó. Un acuerdo absurdo al que habían llegado durante el divorcio. Gracias a dios que no habían tenido hijos.


    Nick resopló, empezaban a hormiguearle los dedos ante la efervescente necesidad de cogerla del brazo y arrastrarla el mismo hasta la calle.


    —Al menos podrías bañarlo y darle de comer antes de entregármelo —le recordó—. La última vez parecía salido de una yincana. Y estaba tan famélico que no paraba de comer.


    —Es un perro, Nick.


    Sí. Su perro. Uno que había recogido de la calle y cuidado, el mismo que se había mudado con ellos cuando decidieron casarse… y el que Caits utilizaba ahora para seguir inmiscuyéndose en su vida.


    —Si quieres liberarte de tu única responsabilidad y entregarme la custodia completa de nuestro perro, no me oirás protestar.


    Ella se arrimó entonces a la mesa. No pudo evitar hacer una mueca cuando los papeles que había en la esquina, crujieron bajo el coqueto trasero femenino. El modelito que llevaba era nuevo, para variar, y la falda tan corta que se le veía la tira del ligero.


    Suspiró, ya ni siquiera sentía una chispita de deseo al mirarla, intuía que si le restregase las tetas en la cara, ni se inmutaría.


    Qué triste. ¿Cuándo fue la última vez que se llevó a alguien a la cama? ¿La noche en que celebró su divorcio? Sí, esa noche había sido particularmente buena… aunque las copas que consumió contribuyeron a obnubilarle un poco la mente.


    Se relamió al pensar en ella, en la deliciosa gatita sentada en la barra del bar, bebiendo y celebrando. Se había acercado a ella, y tras un par de copas y una breve charla, ambos acabaron follando en un motel de la zona.


    La mejor noche de sexo de su vida, una que no había podido sacarse de la cabeza en los últimos seis meses. Se quedó totalmente impactado con ella y con su ingenuidad, ella ni siquiera sabía en lo que se metía, pero esa primera toma de contacto parecía haber sacado a la luz una parte de sí misma que desconocía.


    Nada había sido igual después de esa noche. Sí, por supuesto, seguía saliendo y disfrutando del sexo tal y como le gustaba, en cierto modo debería haberse conformado con ello. Sin duda, era una forma mucho menos complicada de ver la vida, una que no incluía lazos permanentes. Pero la realidad era que pensaba en ella ocasionalmente, aunque ni siquiera supiera su nombre, ni su dirección ni… nada. Aquella noche ella había sido simplemente “gatita” para él. La noche en la que celebró el segundo aniversario de su divorcio en un pub de Chicago.


    Ahora que estaba de regreso en la Gran Manzana y sumergido en su trabajo, esa gatita solo era un recuerdo…


    —¿Nick? ¡Nick!


    Se obligó a prestar de nuevo atención a la Bruja del Oeste. Sus ojos verdes destellaban con esa incandescencia que precedía a una de sus pataletas.


    —¿Me devolverás a Munro? —insistió él. Puestos a explosiones, que fuese una que él pudiese aprovechar.


    La vio ladear la cabeza, sus llenos labios hicieron un puchero y al momento empezaron a curvarse lentamente. No, esa no era buena señal, no era la clase de explosión que esperaba… ni que deseaba.


    —No —se dio prisa en cortar cualquier propuesta que saliese de su boca—. Sea lo que sea la respuesta es no.


    Ella se lamió los labios, se inclinó sobre la mesa y le cubrió los suyos con un dedo.


    —Shh… no dirás lo mismo después de escuchar lo que tengo que decir —le dijo con ese tonito meloso que antes lo ponía a cien y que ahora solo lo irritaba—. Acepta el proyecto de reforma de la casa y te devolveré la custodia completa de Munro. Ese precioso chuchito volverá a ser todo tuyo.


    ¡La madre que la parió! Esa mujer era una auténtica víbora y lo tenía cogido por los huevos.


    —Eres una auténtica zorra.


    Ella se rio, se inclinó para besarle suavemente los labios y dejó el escritorio.


    —Te enviaré el contrato de la reforma y todo lo que necesites por fax —le informó. Se dio el lujo de tomarse unos momentos para colocarse bien la ropa—. Sé bueno conmigo y hazme un buen precio, después de todo, hemos estado juntos más de seis años…


    Apretó los dientes.


    —Solo por eso —masculló—, te desangraré.


    Sus coquetos labios se curvaron con satisfacción. La muy zorra sabía que había ganado esta batalla.


    —Hazlo —se encogió de hombros—, quiero todo lo mejor y lo más caro, así podré desangrar yo misma al comprador interesado.


    Con un coqueto guiño, y un beso soplado, le dio la espalda, recogió el mini bolso que traía y se marchó contoneándose.


    —¡La madre que la parió! —clamó al tiempo que estrellaba un viejo pisapapeles contra el marco de la puerta. La pared, y el propio objeto, tenían las marcas de previos lanzamientos.


    Curioso que aquello solo ocurriese cuando la zorra de su ex salía por esa puerta.


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 2


    —Lena… pon los pies de nuevo en la tierra y dame una respuesta.


    El continuo gimoteo de su becaria hizo que Lena Trevalyn apartase la mirada de la ventana y la fijara sobre las dos cartulinas que sostenía la mujer frente al pecho.


    —¿Qué es exactamente lo que estoy viendo?


    La chica bajó la mirada hacia los bocetos, su expresión decía claramente que era una pregunta absurda.


    —Son los dos bocetos que pediste para la decoración de las nuevas tiendas de Madison.


    Se lamió los labios encontrándolos resecos. Tendría que hidratarlos de nuevo con su nueva barra de labios; adoraba ese color y textura. Sus ojos recorrieron de nuevo cada una de las láminas y se preguntó si el cliente deseaba que su tienda de lencería pareciese un club de alterne.


    —¿Madison quiere que sus tiendas se asemejen a un puticlub?


    El ahogado jadeo que escapó de los labios femeninos la hizo sentir mejor.


    —¿Demasiado borgoña? —sugirió ella e hizo un mohín—. Sí, posiblemente. Mejor… un rojo más vibrante, algo de blanco… y terciopelo… ¿mejor raso?


    Su momentáneo bienestar se esfumó bajo el peso de la apabullante estupidez y el repentino recordatorio que traía consigo la tarjeta que llevaba en el bolsillo de la chaqueta.


    —Necesito una copa.


    —Solo son las once de la mañana.


    Asintió y ladeó la cabeza, dejando su posición.


    —En ese caso, mejor que sean dos.


    Dejó la sala del departamento creativo del estudio de diseño y decoración que poseía y se desplazó sobre sus altísimos y adorados Jimmy Choo —que afortunadamente encontró de rebajas— hacia el ascensor al final del corredor.


    Necesitaba aire.


    No. Lo que necesitaba era un buen polvo.


    Uno en las mismas condiciones que estipulaba la tarjeta.


    Uno en las mismas condiciones, o parecidas, a las que había disfrutado con él seis meses atrás.


    Suspiró. Tenía que dejar de enrollarse con tíos de esa manera, su pobre amiga Pam era un ejemplo perfecto de lo que pasaba cuando te colgabas de un gilipollas; te dejaba plantada en el altar.


    Las clases de yoga que comenzó una semana atrás, por recomendación de Brooke, podían irse al infierno. Su chi y toda esa parafernalia, que a ella le daban resultado, no eran para Lena. No tenía paciencia para toda esa meditación y relajación. Por dios, si hasta se quedó dormida en la segunda clase. ¡Solo le faltó babear sobre la colchoneta!


    Desde luego, la semana había decidido empezar torcida y ni siquiera sus esfuerzos por enderezarla, consiguieron mejorarla. Por si la ineptitud de su nueva becaria no era suficiente maldición, el maldito banco le había rechazado el préstamo que tan desesperadamente necesitaba. El proyecto de Madison era actualmente lo único que podía salvar su lastimoso culo de un nuevo fracaso.


    Entró en el ascensor y pulsó el último piso, necesitaba subir a su lugar especial, la azotea, y liberar toda la tensión que llevaba acumulada antes de estallar en la oficina y empezar a despedir a todos y cada uno de sus empleados.


    —Tengo que encontrar al tipo adecuado y cumplir con la jodida fantasía —rumió cuando las puertas del ascensor se cerraron dejándola aislada para el resto del mundo—. O me veo pagando la membresía a un jodido club.


    Su última relación había sido un fiasco. Él era un capullo y un ladrón, lo primero lo sospecha, lo segundo no. Aún hoy no se explicaba cómo había podido estar tan ciega. Los síntomas habían estado todos allí. Las devoluciones de pagos, los cheques sin fondo… no se trataba de un error del banco, como tantas veces le aseguró ese cabrón, sino de su doble vida como parásito. Si no le hubiese puesto veto, la habría dejado en bancarrota, peor aún, habría podido perder el estudio de decoración que tanto esfuerzo le costó sacar adelante.


    —Sí, un señor polvo.


    Cerró los ojos y se lamió los labios, como si todavía pudiese saborear ese Martini seco con el que había celebrado su ruptura. Más aún, como si todavía llevase en la boca el sabor de la magnífica noche que pasó en un motel con aquel desconocido. Se encontraron en el bar, él le había dicho que estaba celebrando el segundo aniversario de su divorcio y la invitó a una copa, ella hizo entonces lo mismo y entre bebidas, celebración y calientes miradas, terminaron en la cama.


    Y menuda noche. Sin pretenderlo, se había sumergido en un mundo que desconocía, uno en el cual se descubrió a sí misma deseando ser atada y sometida por el hombre que estaba al mando y disfrutando de ello. ¡Nunca había estado tan caliente como entonces!


    Ni siquiera habían intercambiado nombres, él se había limitado a llamarla “gatita” y, para cuando se despertó cerca del amanecer, con una resaca brutal y un agudo acceso de vergüenza consigo misma, recogió sus cosas y salió pitando dejando a su amante en la ducha.


    Aquella primera toma de contacto no hizo más que conducirla a una serie de alocadas y absurdas elecciones, pasó las siguientes semanas saltando de una cama a otra, algo que no le había reportado más que dolores de cabeza y sentirse un poco zorrón.


    —Gracias por tan fantástica herencia, madre.


    Si algo heredó de Eleonora, su madre, era su falta de compromiso con los hombres. Por fortuna, Lena le tenía alergia al matrimonio, algo sin duda provocado por la interminable fila de novios y maridos por los que pasó su progenitora. Eleonora Cassidy Trevalyn Ross Carson, se había casado cuatro veces y divorciado tres. Esperaba que su nuevo marido, recién estrenado, le durase un poco más que los otros.


    Sacudió la cabeza y se miró en el espejo del ascensor. De figura curvilínea y voluptuosa y estatura media, no era lo que podía considerarse una belleza. Poseía un rostro común, unos bonitos ojos castaños y una larga melena negra que ahora llevaba recogida en una elaborada trenza, producto de su peluquería favorita. Un par de solitarios brillantes adornaban sus orejas, una pequeña concesión a la usual elegancia con la que vestía.


    Sí, tenía gustos caros, especialmente en lo que se refería a los zapatos y solo podía achacarlo a una adolescencia crítica y burlesca por parte de las compañeras de clase. Era el patito feo, uno que no dudó en convertirse en cisne en el momento en que se independizó y creó su propio estudio de diseño y decoración de interiores.


    —No soy una mujer frívola —musitó, encontrando su propia mirada a través del espejo—, no soy una mujer de hielo, ni una arpía come hombres.


    Sí, aquellos eran algunos de los epítetos que le puso su ex novio y que compartían también sus empleados por su manera de enfrentarse a la vida y defender un trabajo que le daba de comer. Solo sus amigas conocían a la verdadera Lena, ellas y ese hombre que la había despojado de su usual coraza en el transcurso de una noche.


    Metió la mano en el bolsillo y sacó la tarjeta, le quedaban tres días antes de que se cumpliese el plazo.


    —No me importaría nada ser atada de nuevo por él.


    Respiró profundamente, devolvió la tarjeta a su lugar y le dio la espalda al espejo. El ascensor se detuvo por fin y las puertas no tardaron en abrirse. Salió pisando con fuerza, recorrió el breve pasillo que llevaba a la puerta que ocultaba el último tramo de escaleras hacia la azotea y subió.


    Una ráfaga de aire la recibió cuando empujó la puerta, se coló entre la rendija y dejó que esta se cerrase tras ella.


    —Por fin —musitó. Respiró profundamente y caminó hasta el centro de la planta. El viento le tiró de la trenza, ondeándola y arrancó al mismo tiempo los últimos vestigios de contención.


    El grito que llevaba conteniendo desde que salió a primera hora del banco, pugnó por salir de su garganta y no lo retuvo.


    —¡Necesito un buen polvooooooooooooo!


    Se desahogó hasta que sus pulmones amenazaron con arder en combustión espontánea, jadeó en busca de aire y repitió el proceso una y otra vez hasta que se le quebró la voz y quedó satisfecha.


    —Y ahora, a por esa segunda copa —decidió enderezándose la chaqueta de su conjunto de Michael Kors.


    No tardó ni cinco minutos en volver al estudio, recogió el bolso que mantenía a buen recaudo en el cajón con llave de su mesa y se lo metió debajo del brazo dispuesta a hacer el descanso de media mañana. Sin embargo, no llegó a rodearlo cuando su becaria asomó la nariz por la puerta.


    —Sea lo que sea, la respuesta es no —se adelantó. No pensaba escuchar más malas noticias hasta después de tomarse esa copa.


    Ella se mordió el labio, pero se aventuró de todos modos a entrar.


    —¿Eso incluye a Caits Holler?


    El nombre fue como las luces del árbol de navidad del Rockefeller Center encendiéndose en su mente.


    —¿Caits Holler está aquí? ¿Esa Caits Holler?


    La becaria asintió y señaló con el pulgar la puerta a su espalda.


    —La he dejado en la sala de estar y no hablará con nadie más que contigo.


    Alzó la mirada al techo y juntó las manos.


    —Gracias, gracias, gracias, gracias —empezó a musitar. Al instante empotró el bolso contra el pecho de su becaria—. Protégelo con tu vida.


    Voló sobre los tacones, aferrándose en el último momento al quicio de la puerta para girarse a mirar a su empleada.


    —Café… o mejor té… sí, té —rumió con rapidez—. Y pastas. Envía a alguien a por esas ricas pastas de la confitería de aquí abajo. ¡Rápido!


    —¡Sí, jefa!


    No esperó a ver si cumplía sus órdenes, si esa pazguata no se había equivocado y la hija de Maison Holler, uno de los empresarios más prominentes del sector de turismo americano, estaba en su sala de estar, era posible que sus problemas se solucionaran de una vez y por todas.


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3


    Lena introdujo el bolso debajo del brazo y se alisó la chaqueta mientras observaba con gesto adusto la entrada del edificio. Aquella misma mañana, había recibido los documentos necesarios del contrato que firmara el día anterior con la señorita Holler. Ese bendito contrato llegaba en el mejor de los momentos, si todo salía bien y el cliente quedaba satisfecho, posiblemente entraran en la cartera habitual de los Holler, lo que se traducía en ingresos y más trabajo. Consultó el reloj de pulsera, llegaba cinco minutos antes; perfecto.


    Parte del contrato que había firmado su estudio consistía en trabajar codo con codo con el contratista que se encargaría de la reforma. El lugar, una enorme casa antigua, ofrecía toda clase de maravillosas probabilidades y quería estar al tanto de los cambios que pensaban hacer de modo que pudiese crear su propio proyecto de decoración.


    En circunstancias normales, habría llamado por teléfono y concertado una cita de negocios, pero deseaba hacer aquello en persona.


    Decidida entró en la recepción, saludó al portero con un breve gesto de cabeza y caminó directa hacia el ascensor. Sus tacones resonaban en el suelo mientras avanzaba a través del corto trayecto.


    El directorio situado en la pared del fondo, ubicaba la promotora en la octava planta.


    —Promotora Everhall —murmuró, contemplando unos instantes la plaquita, para luego llamar al ascensor—. Octava planta.


    El indicador luminoso parpadeó, la flecha cambió y en pocos segundos, el timbre anunció la apertura de puertas.


    —¿Qué…?


    Si ya de por sí no le gustaban demasiado los ascensores, el encontrarse con uno cuyo panelado interior era inexistente, y se revestía con chapas de madera, la dejó helada en el sitio.


    —Puede subir, señora —escuchó una voz a sus espaldas—. Están cambiando el panelado, por eso está tan desnudo. Pero funciona perfectamente.


    Se giró para ver a un obrero trayendo consigo una caja sobre el hombro. El hombre indicó el ascensor con un gesto de la barbilla.


    —¿Sube?


    Sacudió la cabeza y se hizo a un lado.


    —Creo… creo que esperaré el otro —murmuró, mirando con suma desconfianza aquella trampa mortal—. Gracias.


    El hombre se limitó a encoger el hombro que llevaba libre de carga.


    —Como quiera.


    Lena vio cómo se cerraban las puertas y la imagen del hombre en mono de trabajo desaparecía.


    —Joder —siseó en voz baja y miró el otro ascensor con cierto temor. ¿Estaría en las mismas condiciones que el otro?


    Volvió a mirar hacia el directorio y finalmente hacia la puerta abierta que había al fondo del pasillo y que daba a un tramo de escaleras.


    —Piensa en el estudio, Lena —se dijo a sí misma, al tiempo que tomaba una profunda bocanada de aire—. Tú piensa en el estudio.


    Con un suspiro, giró sobre sus tacones y se dirigió hacia las escaleras, mentalizándose para subir ocho plantas con sus adorables, pero poco prácticos, Jimmy Choo.


    


    


    —Buenos días, ¿dónde puedo encontrar a Nickolas Merlot?


    Nick levantó la mirada de la cafetera al escuchar esa sensual voz femenina y se tensó.


    —¿Tiene una cita?


    La voz de su secretaria resonó en el pasillo, procedente de la recepción, pero no fue suficiente para ahogar el momento de dejà vi que tuvo al escuchar de nuevo la voz de la recién llegada.


    —Él me espera —dijo con total seguridad—. Soy Lena Trevalyn.


    Trevalyn, Trevalyn… ah, ya. El estudio de decoración que había contratado Caits. Al parecer su ex estaba más que deseosa de poner toda clase de escollos en su camino, antes que dejarle hacer el trabajo por el que le iba a pagar a su manera. Esa mujer había llamado por teléfono en un par de ocasiones la tarde anterior para concertar una reunión, pero él tenía mejores cosas que hacer que perder el tiempo con una decoradora cuando ni siquiera habían empezado con las reformas.


    —Si está en su oficina, le agradecería que le avisase de que estoy aquí —insistió ella, con esa sensual voz marcada por la seriedad propia de una mujer de negocios—. No quisiera hacerle perder el tiempo, ni que él me haga perder el mío.


    Pero ese timbre de voz…


    No se lo pensó, dejó la taza de café que acababa de servirse y se asomó al pasillo. Allí, vestida como una modelo de pasarela, con peinado de peluquería y unos altísimos tacones, se encontraba la mujer con la que había compartido una inolvidable noche seis meses atrás.


    —Joder —no pudo evitar exclamar al verla.


    A juzgar por la manera en que se giró hacia él, lo pronunció lo suficiente alto como para que ella lo oyese. Sus ojos se encontraron y no le quedó ninguna duda sobre su identidad, su rostro adquirió una repentina palidez que cubrió su sonrosada cara mientras los enormes ojos castaños se abrían de par en par al verle. Ella también le recordaba.


    —Oh... mierda.


    Nick enarcó una ceja y esbozó una irónica sonrisa ante la respuesta femenina. El temblor que recorrió su cuerpo, unido a la forma en que sus mejillas volvieron a coger rápidamente color, despertó su naturaleza dominante. Quería abrazarla y borrar ese ceño de su cara a golpe de besos.


    —Sin duda el mundo es un pañuelo, señorita Trevalyn, ¿no?


    Ella no respondió. Para su regocijo la vio tragar con dificultad y dar un paso atrás cuando él echó a andar hacia ella. Sí, esa era una reacción adorable.


    —Tú… —la oyó musitar, su mirada sorprendida recorriéndolo como si no pudiese aceptar su presencia.


    —Como decía, parece que el mundo es un pañuelo —aseguró deteniéndose frente a ella. Le sonrió satisfecho—. ¿Pasamos a mi despacho?


    Miró a su secretaria, quien parecía a todas luces interesada por aquel extraño intercambio y compuso su expresión más seria y profesional.


    —No me pases llamadas, Nora —le dijo, entonces se giró de nuevo hacia ella y extendió el brazo en dirección a la oficina—. Después de ti.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    El diablo tenía que estar revolcándose por el suelo de la risa, pensó Lena mientras veía como el promotor del proyecto para el que la habían contratado —el mismo con el que se había liado seis meses atrás—, rodeaba el escritorio y se sentaba en una fea butaca.


    ¿Cuántas posibilidades había de volver a encontrarle y aún encima en una maldita oficina? ¿Por qué tenía que ser él, el maldito contratista? Al verle, volvía a revivir los recuerdos de esa tórrida noche, una que la había echado a perder para el maldito sexo. Aquella en la que había descubierto una parte de sí misma que ni siquiera sabía que poseía.


    —Siéntate —la invitó, su tono la compelía a obedecer, a pesar de haber sido una sugerencia—. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café?


    Vaciló unos instantes, pero finalmente ocupó una de las dos sillas que había frente al escritorio. Sus nalgas apenas acariciaron la esquina del asiento, manteniéndola en una postura en la que pudiese levantarse e irse con rapidez. Había venido hasta aquí para arreglar todo lo referente al nuevo encargo del estudio, no dejaría que su presencia y los recuerdos de esa noche la apartasen de su meta. Se pasó la lengua por los labios, notándolos secos, y alzó ligeramente la barbilla dispuesta a ir directa al grano.


    —No gracias —respondió, bastante orgullosa por la forma en que sonó su voz. Sin temblores—. En realidad, mi presencia aquí obedece puramente a una cuestión de negocios. Intenté contactar usted…


    Él enarcó una ceja y se recostó contra el respaldo, sin quitarle la mirada de encima.


    —¿Vas a tratarme de usted? ¿En serio?


    Carraspeó y continuó. ¿Por qué demonios la ponía tan nerviosa esa mirada?


    —Intenté contactar contigo —exageró su tuteo—, pero tu secretaria no podía decidirse entre que no estabas, que estabas en una reunión o que ya habías salido.


    Él sonrió, sus labios se estiraron lentamente hasta dejarle ver una perezosa sonrisa. Inesperadamente todo su cuerpo reaccionó a esa mueca, tensándose y hormigueando. Casi podía notar la humedad instalándose entre sus piernas.


    —En una promotora siempre hay cosas que hacer —se justificó, con un ligero encogimiento de hombros—. No puedo pasarme el día sentado tras un escritorio, por mucho que eso le guste a Nora.


    Ella se limitó a sostenerle la mirada.


    —Pero ya que has venido hasta aquí, lo menos que puedo hacer es prestarte toda… mi atención —continuó él. No dejaba de mirarla, con la misma tranquilidad y confianza de un animal que acecha a su presa.


    Lena enarcó lentamente una ceja y chasqueó la lengua.


    —Esperaba que tuvieses un momento para hablarme del proyecto de reforma —le informó sin más dilación—. Necesito tener una idea aproximada de lo que piensas hacer, para que mi estudio pueda adaptar su propio proyecto y comenzar con las pruebas de diseño.


    Él asintió.


    —Claro —aceptó y ladeó la cabeza, con un gesto que le pareció de lo más sexy—. ¿Quieres verlo sobre el papel o prefieres hacerlo sobre el terreno?


    —Ambas cosas, si no te importa —respondió, entrando por fin en un terreno que suponía seguro—. Me gustaría echarle un vistazo a los planos y ver in situ cómo van a ir las cosas.


    —Por supuesto —aceptó al tiempo que echaba hacia atrás la silla y se levantaba para extraer unos tubos de papel de una de las estanterías, rodear el escritorio y extenderlo sobre la mesa—. Imagino que ya estás familiarizada con la distribución original de la casa.


    Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no relamerse al tenerle cerca. Su presencia traía consigo a su mente recuerdos nada inocentes y que la encendían como una yesca.


    —Sí, los he visto —aceptó, intentando permanecer estoica.


    —Bien, pues esto es lo que queremos hacer —le enseñó sobre el papel los cambios—. Conservaremos el aire original, moveremos un par de habitaciones y reestructuraremos otras.


    Ella asintió, obligándose a mantener los ojos sobre el plano. Algo difícil, ya que su cercanía y ese aroma a colonia que tan bien recordaba, la ponía nerviosa.


    —Solo acabados de primerísima calidad —continuó—. Se reemplazarán los suelos, la grifería y algunas cañerías… se le dará un aire moderno, pero al mismo tiempo conservando su identidad.


    Él se había inclinado ahora, rozándole el brazo con el suyo.


    —¿Es suficiente, o necesitas algún otro detalle? —sugirió, girando el rostro hacia ella. Así de cerca podía apreciar las motas doradas que salpicaban los ojos verdes.


    Se giró muy lentamente hacia él, su mirada cruzándose con la suya durante un breve momento, antes de que el hombre emitiese una baja risita y sacudiese la cabeza.


    —No soy el único que está recordando esa noche en estos precisos momentos, ¿eh? —la sorprendió, con la inesperada afirmación.


    Respira. Tienes que acordarte de respirar, Lena. Se dijo a sí misma. Trabajo, recuerda, no se mezcla el trabajo con… lo demás.


    —Es todo lo que necesito saber —respondió eludiendo su comentario, al tiempo que se levantaba de golpe y se apartaba de él—. Intentaré buscar un hueco la semana que viene para acercarme y ver el proyecto sobre el terreno.


    Giró dispuesta a salir del despacho, pero un rápido y fuerte brazo masculino la detuvo.


    —No tan rápido, gatita.


    Ella se apartó de su contacto, lo miró airada y lo apuntó con el dedo.


    —No se te ocurra…


    La fuerza de su separación hizo que se le escurriese el bolso y terminase por caer al suelo. El cierre se abrió y el contenido no tuvo problema en desparramarse.


    —Mierda —siseó, agachándose a recoger sus pertenencias.


    Él se movió también, dispuesto a ayudar.


    —Tranquila, pequeña —le habló con esa voz profunda y pausada al tiempo que buscaba su mirada—. No muerdo… ya deberías saberlo.


    Le ignoró, recogiendo sus cosas antes de palidecer y ver, que entre las que él había recogido, estaba la tarjeta.


    —Devuélveme mis cosas —pidió con sequedad.


    Él hizo una mueca ante su tono de voz y le tendió el billetero y el set de maquillaje que había recogido. La tarjeta, sin embargo, llamó su atención.


    —Fantasía de una noche de perversión, atada a la cama y con una venda de satén sobre los ojos. Erotismo y morbo —leyó él en voz alta.


    El aire de la habitación desapareció de repente, pues ella fue incapaz de respirar. Su mirada se alzó, encontrándose con la suya.


    —¿Debo preguntar?


    Sintió como el color le llenaba las mejillas, extendió la mano para coger la nota.


    —No, no tienes nada que preguntar —rechinó los dientes–. Devuélvemela.


    Él la apartó, alejándola de su alcance cuando quiso recuperarla, sus ojos se estrecharon sobre ella, contemplándola con descarado interés.


    —Eres una caja de sorpresas, gatita.


    Lena se abalanzó sobre él, dispuesta a quitarle la maldita tarjeta y ya puestos, hacérsela tragar si seguía mirándola de ese modo y haciendo sabe dios qué conjeturas.


    —No tienes la menor idea de lo que soy, imbécil —refunfuñó—. Dame la maldita tarjeta, joder.


    Los labios masculinos se estiraron con obvia diversión, su mirada verde parecía hacerse más intensa por momentos.


    —Vaya, vaya… la dama también puede ser una encantadora zorrita.


    Apretó los dientes y bufó. De todas las malditas y posibles casualidades que podían darse en su vida, y se encontraba con él. Pero una cosa era la enajenación mental de una noche, acicateada por el alcohol y otra muy distinta, encontrárselo en pleno día y descubrir que era el jodido promotor con quien tenía que trabajar.


    —Mira, no sé qué narices se te está pasando por la cabeza, pero olvídalo —rezongó ella—. No tengo ningún interés en…


    —Suficiente.


    Una orden seca, directa, con la que acabó por callarse la boca. Los ojos verdes se entrecerraron incluso un poco más sobre ella, como si la evaluase, entonces miró una vez más la tarjeta que sostenía entre los dedos y la deslizó en el bolsillo superior de la camisa.


    —Serás hijo de… —Las palabras salieron de su boca antes de poder detenerlas.


    Él la silenció posando un dedo sobre sus labios, la tentación de morderle era tanta que…


    —Si me muerdes, tendrás que atenerte a las consecuencias, gatita —la avisó, casi como si le hubiese leído la mente. Esperó, ninguno de los dos se movió o hizo gesto alguno, algo que pareció convencerlo, ya que retiró el dedo—. Gracias.


    Ella arrugó la nariz y dio un paso atrás.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Él ladeó la cabeza y negó.


    —Tú eres la que se ha presentado aquí —le recordó, con cierta satisfacción—, eres tú la que tendría que decir qué quiere —deslizó la mirada sobre ella, con premeditada lentitud—, además de lo obvio.


    Si fuese un gato, pensó Lena, ahora mismo tendría el pelo erizado.


    —Todo lo que deseo en estos momentos, señor Merlot, es que me devuelva mis cosas y poder salir de esta maldita oficina —siseó, conteniéndose a duras penas de fulminarlo—. Mi único interés aquí radica en el contrato que mi estudio tiene con su cliente, un proyecto en el que no me queda más remedio que colaborar con usted… aunque puede estar seguro que es lo último que deseo.


    Él cruzó los brazos y la miró como si no fuese más que un insecto.


    —Siempre puedes declinar el proyecto.


    Se tensó al escuchar la petulancia en su voz.


    —Ni en sus mejores sueños.


    Sus labios se curvaron ligeramente, como si supiese algo que ella ignoraba.


    —Bueno, eso solo deja una posible salida, señorita Trevalyn —asintió con la cabeza—. Habría odiado perderme una… profesional como tú pululando por mi obra.


    Ladeó la cabeza, se llevó las manos a los bolsillos y le dedicó una sonrisa.


    —Y ahora que ya hemos aclarado ese primer punto —la miró de arriba abajo, con abierta sensualidad—. ¿Por qué no examinamos el segundo?


    Apretó los puños a ambos lados, cada vez más furiosa con él.


    —No tenemos nada más de lo que hablar.


    Él se adelantó, deteniéndose frente a ella. Deslizó los dedos por su mejilla y sonrió al ver que se estremecía.


    —Sí, gatita —respondió con esa voz firme y profunda—, obviamente, tenemos muchas cosas de las que hablar todavía.


    Ella dio un paso atrás, apartándose de su ardiente contacto.


    —Estás malinterpretando mi presencia aquí —se defendió. Entonces proclamó lo obvio—. Para empezar, ni siquiera sabía que tú eras el promotor.


    Él se encogió de hombros.


    —Estamos en tablas, yo tampoco sabía que tú eras la decoradora —replicó—. Pero debo confesarte que ha sido una agradable sorpresa.


    Sacudió la cabeza.


    —Devuélveme la tarjeta —insistió, extendiendo la mano.


    Él miró su mano, la cogió y se la llevó a la boca para luego succionar muy lentamente uno de sus dedos. Lena gimió y retiró la mano de inmediato.


    —No hasta que sacies una pequeña curiosidad que tengo —comentó entonces, adoptando una postura más seria—. Después de todo, no pareces el tipo de mujer que lleve algo como esto —sacó la tarjeta brevemente—, en el bolso. Me atrevería a decir, que ni siquiera eres el tipo de mujer que piense en algo tan… pervertido.


    Ella abrió la boca, pero él volvió a hacerla callar con solo una mirada y su réplica.


    —Aunque obviamente… te gusta.


    Apretó los labios, con fuerza y luchó por no rechinar los dientes.


    —No tienes la mejor idea de lo que me gusta o deja de gustarme —siseó—. Si piensas que porque te permití…


    —¿Atarte? ¿Restringirte? ¿Dominarte? —la asoló con cada una de las palabras, haciéndola recordar su noche—. ¿Y qué disfrutases de cada momento? No intentes engañarme, gatita, yo era el que estaba allí… recuerda.


    Maldito hijo de puta arrogante, pensó desarmada. Su sexo se había humedecido incluso más, empapándole las braguitas ante la cruda descripción, haciéndola perfectamente consciente de su propio cuerpo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Punto. Set y partido. Pensó divertido al ver como el rostro femenino enrojecía ante sus palabras. La recorrió con la mirada, calibrando milimétricamente a la orgullosa y refinada mujer que tenía frente a él. Si se dejase llevar por las apariencias no la habría mirado dos veces, es más, la habría etiquetado como “Zorrupia dos” ya que la número uno era su ex mujer. Su atuendo era el de una hembra sofisticada, una mujer de negocios altiva, hermosa y que además lo sabía. Una que se comería a un hombre para desayunar y no dejaría ni las migas… pero Nick no era de los que se dejaba llevar por las apariencias. Y sabía, mejor que nadie, lo que esa gatita ocultaba bajo el vestido y muy dentro de su piel.


    Su pene se irguió en consonancia, apretándose contra la cremallera. Le excitaba su presencia y su aroma, los dedos le dolían por poder posarlos sobre ella y comprobar si su piel era tan suave como la recordaba, o si esos pechos encajaban todavía igual de bien en sus manos.


    Para que andarse con rodeos, la deseaba y punto.


    Había sido una verdadera sorpresa verla aparecer, lo último que podría haberse imaginado, era a ella como la decoradora que había insistido llamada tras llamada el día anterior. No era un hombre al que le gustaran las sorpresas, pero con esta, debía admitir que estaba más que dispuesto a hacer una excepción.


    Apartó su mirada un segundo, lo justo para examinar de nuevo la tarjeta que extrajo del bolsillo. No tenía la menor idea de qué significaba o porqué estaba en su bolso, pero las palabras encajaban demasiado bien en su mente y en su recuerdo de esa tórrida noche. Ella había despertado algo en su interior que había echado en falta, y a juzgar por su propia actitud y el nerviosismo que la recorría, no era el único cuya presencia rememoraba su último encuentro.


    —Te he dejado sin palabras…


    Ella enarcó una delgada ceja morena.


    —La imbecilidad suele hacerlo —replicó. No pudo menos que reír ante la mordacidad presente en su voz—, como también la falta de cerebro en los chimpancés.


    Alzó ambas manos a modo de tácita tregua.


    —He captado la indirecta, no te molestes más —le dijo con gesto irónico—. Me consideras un pariente lejano de los primates…


    —Cercano, mas bien.


    Se relamió ante la inesperada y excitante lengua de la mujer.


    —Sabes, podríamos seguir así toda la mañana o dejarnos de giros y vueltas e ir al grano —aseguró sin dejar de mirarla—. Creo que sería algo de lo que ambos… disfrutaríamos.


    La sugerencia pareció despertar cierto interés en su interlocutora.


    —De lo único que voy a disfrutar, es de salir por esa puerta…


    Ladeó la cabeza, se acarició la barbilla con el dedo y sonrió de medio lado.


    —De acuerdo —decidió—. Cena conmigo y te devolveré la tarjeta… en el postre.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —No estoy interesada en volver a socializar contigo —rezongó ella—. Limítate a devolverme lo que me has quitado y tendrás suerte si cuentas con mi presencia cuando se hayan iniciado las obras.


    Sonrió, no pudo evitar que sus labios se curvaran en una divertida mueca. Estaba claro que la ausencia de alcohol en la sangre, era obra de este nuevo y volátil carácter; la verdad era que le gustaba tanto como el que ya conocía.


    —Estaba intentando ser un caballero —se justificó, entonces acortó la distancia entre ellos, sin dejar de mirarla. Estaba nerviosa, casi a la defensiva, un estado que lo incitaba a ir más allá sobre ella, a descubrir más—. Pero si lo prefieres, saltémonos la cena y vayamos directos al postre.


    Al ver su intención de replicar, le cubrió los labios con dos dedos, ordenándole silenciosamente guardar silencio. La forma en que se tensó y se movió, dudando entre acercarse o alejarse de su alcance hablaba por sí solo. Su lenguaje corporal decía mucho más que sus palabras.


    —Te veré de nuevo aquí mismo a las diez —deslizó los dedos sobre sus labios, pero no rompió en ningún momento el contacto visual—. Dejaré aviso para que te den entrada tan pronto llegues.


    Ella dio entonces un paso atrás, frunciendo los labios. Sus ojos seguían clavados en los suyos.


    —¿Qué te hace pensar que aceptaré tan “educada” invitación?


    Sonrió, dio un paso hacia ella y hundió un dedo por entre las solapas que cerraban su chaqueta, acariciándole la suave piel. Ella trastabilló en su prisa por alejarse de su contacto, terminando de nuevo muy cerca de su propio cuerpo. Su aroma era delicioso, fresco, nada empalagoso.


    —Lo harás —declaró, bajó su mirada a los llenos labios.


    Ella intentó retroceder de nuevo, pero su juego del gato y el ratón, la llevó a quedar atrapada entre su cuerpo y la mesa. Nick no vaciló, desde el momento en que la vio entrar deseaba probar de nuevo esos labios. La empujó suavemente contra la mesa, apretándola, haciéndola más y más consciente de que no tenía escapatoria. Acarició sus labios con los propios, deslizó la lengua sobre la llena carne inferior y la succionó antes de abrirse camino entre sus dientes y saquear su boca.


    El beso fue húmedo y carnal, intenso y breve, lo suficiente para dejarla temblorosa y sin aire.


    —Si quieres más… lo harás.


    Ante la estupefacta mirada en el rostro de su nueva decoradora, sonrió satisfecho y la acompañó, guiándola hacia la puerta de la oficina.


    —Hasta esta noche, señorita Trevalyn —la despidió y volvió al trabajo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    —Me estás pidiendo… ¿un favor? —La sorpresa en la voz de su hermanastro era palpable—. Joder, tío, el divorciarte de esa perra te ha pasado factura.


    Nick supo que aquello era una mala idea, desquiciante, en realidad. Pero después del divorcio nada era ni remotamente lo que había sido, así que, qué más daba. No tenía problema en que Keith se hiciese la idea que le diese la gana sobre los motivos que lo llevaban hasta allí, con tal de obtener lo que necesitaba.


    —Divorciarme de esa perra es lo mejor que hice en los últimos dos años —aseguró con una mueca irónica.


    Keith dejó el paño con el que limpiaba la superficie de la barra a un lado y lo miró. El muy cabrón lo estaba estudiando como si pudiese extraer, de ese modo, la respuesta a los misterios que lo rodeaban.


    —¿Por qué?


    Resopló.


    —¿Por qué, qué?


    El hombre señaló lo obvio.


    —Tienes que tener una razón bastante poderosa para haber decidido pasarte por aquí justo ahora y reclamar lo que llevo años intentando que cojas —aseguró Keith, la ironía goteaba de su voz—. Especialmente cuando te has negado a ello con uñas y dientes. No deja de ser sorprendente, Nick. No eres de los que pide favores, ni siquiera a la familia.


    Se encogió de hombros.


    —Bueno, hazte a la idea de que estaba esperando el momento adecuado y este ha llegado —respondió sin más—. ¿Vas a echarme una mano o no?


    El hombre bufó y extendió los brazos antes de dejarlos caer de nuevo sobre la superficie de la barra.


    —El Erotic Memories es también tuyo, tío —le recordó—, lo sabes. Además, eres el único que realmente apoya esta clase de locuras.


    Puso los ojos en blanco e hizo una mueca.


    —No sé, tío, la locura es algo generalizado en nuestra familia —aseguró con un resoplido—. ¿Cómo te explicas si no que mi padre y tu madre terminaran casándose cuando lo hicieron?


    Su padre había conocido a la madre de Keith en un crucero veintidós años atrás. Cansado de la presión de la familia por que volviese a casarse y diese una madre a su hijo de once años, decidió dejarle con su abuela e irse de vacaciones. A la vuelta, había regresado casado y con un hijastro; Keith. Su progenitor siempre había sido de decisiones impulsivas, pero conocer a una mujer en un crucero y hacer que los casara el capitán del mismo, iba más allá de lo comprensible. Y ambos lo sabían.


    Keith y él habían tenido sus diferencias durante muchos años, especialmente su hermanastro, quien le llevaba cuatro años y veía aquel matrimonio como una locura más de su madre. Heather no era precisamente una madre modelo, aunque se esforzaba todo lo que podía en fingirlo. Su alocado carácter, chocaba estrepitosamente con el de su hijo, al punto de que él hacía todo lo contrario a lo que le pedía. De hecho, ese era uno de los motivos por los que el chico escogió la carrera de Criminología y no en la de Arquitectura, como habría querido ella.


    Pese a todo, el cambio en sus vidas no había sido tan malo, ambos habían salido ganando y sus padres, aún hoy, parecían dos adolescentes enamorados.


    —Tengo que estar de acuerdo contigo al cien por cien en eso —corroboró Keith. Entonces se cruzó de brazos y lo miró—. De acuerdo, has conseguido que me pique la curiosidad, así que, dime, ¿quién es ella?


    Sus ojos se encontraron. Su comunicación fraternal no era precisamente íntima, sus caracteres y vidas los habían llevado por caminos separados, pero a pesar de ello, ambos sabían que podían contar con el otro en caso de necesidad. Prueba de ello estaba en que, cuando Keith decidió comprar el local, él aportó la mitad del capital que necesitaba.


    —¿No puedes limitarte sencillamente a decir, “toma, aquí tienes la llave” y dejarlo correr?


    Los ojos azul pálido del hombre se entrecerraron y adoptó una postura satisfecha.


    —No —declaró con rotundidad—. Es mucho más divertido sonsacarte información, especialmente teniéndote aquí… oh, Maestro de la Rectitud.


    Él puso los ojos en blanco ante el apodo que le había puesto Keith en sus primeros años de universidad. Mientras él se guiaba por unos principios más bien conservadores, su hermano era todo lo opuesto. No dejaba de ser curioso que al final, fuese precisamente él quien había introducido a Keith en el sexo alternativo.


    —Vamos, Nick, no todos los días se presenta el hermano de uno en tu local, el cual siempre has evitado a pesar de haber aportado capital para comprarlo, pidiendo una habitación para practicar bondage —sonrió, mostrándose burlón—. Es lo último que esperaría de ti, tío. En serio.


    No se dejó envolver.


    —La vida da muchas vueltas, como tú mismo sabes —le soltó, recordándole sus propias experiencias—. Ahora, ¿vas a echarme una mano o tengo que adivinar cómo diablos está distribuido todo aquí?


    Keith se hizo de rogar. Su hermanastro era como un perro tras un hueso. Uno muy insistente.


    —Necesito un poco más de información —insistió él—. ¿Quién es ella? ¿De dónde la has sacado?


    Se sentó en uno de los taburetes, estaba claro que esto iba a ir para rato. El cabronazo no descansaría hasta sacarle la información que deseaba, y era malditamente bueno descubriendo cosas.


    —Es alguien a quien conocí hace unos meses y con quien he vuelto a encontrarme esta mañana de manera totalmente fortuita —ofreció voluntariamente.


    Las cejas rojizas se arquearon con curiosidad.


    —¿Me estás diciendo que acabas de conocerla y ya quieres saltar a una mazmorra de bondage con ella? —Había genuina sorpresa en su voz—. Esto es algo demasiado extremo, incluso para ti, hermano.


    No pensaba en explicarle a Keith algo que ni él mismo entendía todavía.


    —¿Seguro que la zorra de tu ex no tiene nada que ver? —preguntó. Keith nunca había podido ver a Caits.


    Negó con la cabeza.


    —Esa mujer ya es historia en mi vida, Keith —aseguró, necesitando convencerse a sí mismo también de ello—. Lo es desde hace dos años, cuando firmé el bendito divorcio.


    —Eso es algo que deberías haber hecho mucho antes —comentó. No tenía problema en decirle lo que pensaba realmente de ello. Había sido el único lo bastante sensato como para decirle, el mismo día de su boda, que no se casara. No le escuchó, algo de lo que se arrepintió muchas veces—. Pero bueno, al final viste la luz, eso es lo que importa.


    Él lo miró con ironía, su hermanastro sonrió con diversión.


    —Entonces, esta nueva gatita tuya… —insistió, yendo al meollo del asunto—, ¿le va el bondage?


    Sacudió la cabeza, lo dicho; Keith era como un perro tras un hueso. No paraba hasta dar con él y comérselo.


    —¿Es necesario que me sometas a un interrogatorio antes de darme las jodidas llaves y un plano con la disposición? —lo cortó en seco.


    Sus ojos se entrecerraron de nuevo sobre él.


    —Mi club, mis reglas —le dijo, totalmente serio—. Ya sabes cómo funciona esto, tío, quiero saber a quién dejo entrar y a qué debo atenerme.


    Puso los ojos en blanco, con él era algo que hacía demasiado a menudo. Dispuesto a terminar con aquella inquisición, echó mano al bolsillo de la camisa y extrajo la tarjeta y la agitó en la mano.


    —Se trata de un juego —declaró con firmeza—, y yo respondo por ella. Es nueva en esto, de eso estoy muy seguro, pero se siente atraída por ello… lo cual es suficiente para mí.


    Keith fijó la mirada en la tarjeta, la sorpresa y la diversión pasearon rápidamente por sus ojos, entonces se echó a reír sin más.


    —Dime una única cosa, Nick —pidió, intentando contener su humor—. Esa gatita tuya, por casualidad, ¿no tendrá otras dos amigas con tarjetas similares?


    La extraña sugerencia despertó la curiosidad en su interior.


    —¿Es que sabes algo que yo, por lo visto, ignoro?


    La sonrisa de Keith se extendió, convirtiéndose en estruendosas carcajadas.


    —Diablos, el infierno está lleno de casualidades —se carcajeó—. De acuerdo, tío, te daré yo mismo un tour por el local y te facilitaré todo lo que necesites… incluido un poco de información extra que terminarás agradeciéndome.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    Nick no se sorprendía muy a menudo, pero la conversación que había tenido esa tarde con Keith sin duda lo había noqueado. Él no era de los que creía en el destino, ni en las casualidades, siempre pensó que las cosas ocurrían por una razón, fuese cual fuese esta. Y con ella, no podía ser de otra manera.


    Su hermanastro lo había puesto al corriente de lo que una reunión de féminas y una boda inconclusa, había traído como resultado. De hecho, la artífice de aquello estaba actualmente saliendo con Keith. ¿Podía ser el mundo un lugar más pequeño? Tres mujeres, y dos de ellas habían ido a caer en las manos de dos hombres que se conocían o compartían alguna clase de vínculo o amistad.


    Echó un vistazo al reloj de la oficina y pensó en Lena. ¿Se atrevería la sexy y profesional decoradora presentarse en el club y seguir adelante con aquel juego?


    Había dejado todo preparado en el Erotic Memories. Al pensar en la habitación privada que había reservado, sintió como su polla despertaba, entusiasmada ante la idea de pasar un par de horas o más allí con la voluptuosa mujer a la que ya había probado. No podía negarse a sí mismo que estaba deseoso por volver a tenerla, por explorar su cuerpo de la misma forma en que ya lo había hecho y descubrir hasta dónde podía empujarla en sus fantasías.


    Se llevó la mano al bolsillo de la camisa y palpó la rigidez de la tarjeta a través de la tela, un mudo recordatorio de la escusa que lo había llevado hasta allí para empezar. A su lado, sobre el escritorio, descansaba un antifaz de color negro de una sola pieza, el complemento elegido para dar comienzo con lo que prometía ser una memorable noche; si su compañera de juegos decidía hacer acto de presencia.


    El pensamiento empezaba a cuajar en su mente cuando escuchó el sonido de unos tacones al final del pasillo. Sonrió. Las oficinas estaban vacías a esas horas a esas horas, él era el único que quedaba. Le había pedido al portero que la dejase entrar nada más llegase y allí estaba.


    Se giró justo a tiempo para verla detenerse en el umbral. Vestía un sencillo y caro vestido negro, un atuendo profesional y al mismo tiempo seductor. Unos vertiginosos zapatos de impactante color rosa conferían unos cuantos centímetros a su estatura, media-baja y estilizaban unas bonitas y robustas piernas. Poseía un rostro bonito y unos vibrantes ojos castaños, que junto a la melena negra que ahora caía suelta sobre sus hombros, harían de ella una magnífica modelo de Big Beautiful Woman.


    Le gustaba esa voluptuosidad, la figura de reloj de arena que poseía. Su pene creció en el interior de sus pantalones, totalmente de acuerdo con esa valoración.


    —Puntual como un reloj —murmuró, sin apartarse del escritorio. La recorrió con la mirada, apreciando su figura—. Y muy sexy.


    Ella no vaciló, traspasó la puerta y caminó directa a él, deteniéndose a pocos centímetros. Incluso con esos taconazos, seguía sacándole una buena cabeza.


    —Así que, has venido.


    Sus ojos se clavaron en los suyos.


    —Me lanzaste el guante y no soy de las que se niega fácilmente a un desafío —aseguró con rotundidad—. Me gusta ser la ganadora.


    Él esbozó una irónica sonrisa.


    —Qué casualidad —se pasó la lengua por los labios, repentinamente hambriento—, yo soy siempre el que gana.


    Sus pechos se alzaron enmarcados por el escote del vestido al compás de una profunda respiración.


    —No esta vez.


    Sin amilanarse, se llevó el pequeño bolso de mano a juego con los zapatos a la cintura y lo miró. Parecía que en las últimas horas, su gatita, había encontrado algunas agallas ocultas.


    —Y bien, estoy aquí, ¿ahora qué?


    Curvó los labios, reprimiendo una sonrisa, le estudió el rostro y finalmente desvió la mirada hacia el complemento que descansaba sobre la mesa. Lo cogió y lo levantó, mirándola.


    —Ahora… jugaremos… según mis reglas.


    Ella miró el antifaz y luego a él.


    —Sin duda eres retorcido al querer montártelo en tu propia oficina —le dijo ella, la ironía goteando de cada palabra que salía de su boca.


    Se rio, no pudo evitarlo. La muñequita estaba empeñada en desafiarle.


    —No suelo mezclar el trabajo con el placer, pequeña —declaró balanceando la prenda en un dedo—. Y no es algo que vaya a cambiar ahora. ¿Confías en mí?


    Ella bufó, su rostro hablaba por sí solo.


    —Ni un poquito —no vaciló al responder—. Puede que mi cordura haga aguas a veces, pero todavía no estoy tan mal como para confiar ciegamente en alguien al que conocí en un bar. Quien me dice que no me llegarás a un antro, para que me corten en pedacitos.


    Nick chasqueó la lengua, la gatita había sacado las uñas. Y le gustaba, cada vez más.


    —Cuando no lo hice la primera vez, ahora no debería preocuparte, ¿no crees?


    Volvió a tenderle el antifaz, esperando paciente. No había prisa, ella acabaría cediendo, podía verlo en la manera en que temblaba su cuerpo, el nerviosismo que la sacudía y sus ganas de ir más allá. Sí, iba a ser una compañera de juegos perfecta.


    —¿Aceptas el desafío, gatita?


    Los largos y delgados dedos se cerraron alrededor de la prenda y se la arrancó de las manos, luego alzó unos inquisitivos ojos castaños y los clavó con una fiera advertencia que no dudó en vocalizar.


    —Si intentas algo raro, me lo quito y te pego un rodillazo en los huevos.


    Se rio entre dientes.


    —Sí, serías muy capaz de hacerlo.


    Ella alzó la barbilla.


    —Que no te quepa la menor duda.


    Nick ladeó la cabeza y se acercó a ella, lo suficiente para que su aliento le calentase el rostro.


    —Quizá este es un buen momento para avisarte —bajó el tono de voz, profundizándolo para devolverle el guante—, que soy de los que toma represalias.


    La vio abrir los ojos, su garganta se movió con el esfuerzo de tragar, pero no se acobardó, al menos no demasiado.


    —¿Me estás amenazando?


    Negó con la cabeza, un movimiento pausado.


    —En absoluto, gatita, solo te prevengo del castigo.


    Sin mediar palabra, le quitó el antifaz de las manos y se lo puso, inclinándose ahora contra su oído.


    —Uno que estoy seguro disfrutaré… inmensamente.


    Sonrió al verla estremecerse, su cuerpo se puso en tensión en el mismo momento en que quedó privada de visión. Deslizó la mano sobre su brazo desnudo, notando la carne de gallina en su piel y el breve temblor que la recorrió.


    —Relájate, pequeña —le susurró de nuevo, suavizando su tono—. En esta velada solo tiene cabida el placer…


    Ella dejó escapar el aire, sus pechos se alzaron y descendieron acunados por la tela del vestido.


    —Empiezo a arrepentirme de todo esto.


    Chasqueó la lengua y llevó sus labios tras su oreja, acariciándola con suavidad.


    —Demasiado tarde, Lena —pronunció su nombre con sensualidad—, ahora, estás a mi merced.


    El estremecimiento que la recorrió ahora no era de temor, Nick sonrió satisfecho al ver cómo apretaba los muslos en acto reflejo, se estaba excitando.


    —¿Preparada para un breve paseo en coche?


    Esos suculentos pechos volvieron a alzarse y descendieron una vez más cuando dejó escapar el aire.


    —Llevo tacones de quince centímetros, así que procura que no acabe despatarrada en el suelo, ¿vale?


    Entrelazó sus dedos en los de ella y se los llevó a la boca.


    —Haré todo lo que pueda.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    Nick tenía que admitir que su hermanastro había hecho un fantástico trabajo en el Erotic Memories. Desde las instalaciones de primera calidad, el mobiliario y la distribución, pasando por las diferentes estancias y el aire elegante e íntimo que lo diferenciaba de otros clubs que había visitado, el local estaba a la altura de la fama que había cosechado en los cinco años que llevaba abierto. Hasta ahora, no había tenido interés en lo que Keith había invertido su dinero y el propio, cada uno tenía su vida y durante su matrimonio… bueno, su ex esposa era una mujer que prefería el sexo vainilla; todo lo demás era demasiado pervertido para ella. No era de los que halagaban innecesariamente, pero tenía que admitir que el muchacho había hecho un trabajo inmejorable en el inmueble. Desde las instalaciones principales de la planta baja, pasando por las salas temáticas y la mazmorra, y terminando en las habitaciones privadas como en la que se encontraba, el aire de elegancia y calidad perduraba en el ambiente sin disfrazar su verdadera esencia.


    Había examinado detenidamente el lugar cuando Keith lo llevó a hacer un tour, incluso ojeó el calendario semanal que había instaurado para cubrir un amplio rango de clientes, dejando libre los miércoles para descanso de todo el personal. Su hermano podría hacer carrera en la administración de empresas, pensó con irónica sorpresa.


    La habitación que había reservado para aquella noche se encontraba en la segunda planta. El habitáculo se dividía en recibidor, en el que se encontraba la Cruz de San Andrés y un ingenioso perchero para fustas, palas y algún que otro bastón, la zona de dormitorio, con una cama grande de látex y un cabecero del que sobresalían sendas cadenas con esposas de cuero, reflejado en el espejo ubicado en el techo perpendicular al lecho y finalmente, una enorme ducha con pared y bancos de piedra natural de la que sobresalían unos anclajes en forma de argolla. La mampara de cristal transparente acotaba el espacio en el que cabrían tranquilamente hasta ocho personas y permitía la visión desde su interior al resto de la habitación.


    Una cortina sobre rieles permitía así mismo una fingida sensación de privacidad, dividiendo el dormitorio del recibidor. En conjunto, para cualquier persona que no estuve acostumbrada a ese ambiente, podría resultar abrumador, aunque el tono azul pálido de las paredes, unido a los apliques de madera y piedra, conferían ese punto de sofisticación que restaba “vulgaridad” a la estancia.


    Un rápido vistazo a su espalda y se encontró a su compañera de juegos balanceándose sobre un pie y luego sobre el otro, a juzgar por el mohín de sus labios estaba tan harta como expectante ante las parcas explicaciones que le había dado hasta el momento.


    El traslado desde la oficina hasta el parking interior del local no había estado exento de preguntas, amenazas y una gran cantidad de temor y anticipación. El antifaz de seda que vendaba los ojos de Lena no hacía más que aumentar su nerviosismo, algo que sin duda le vendría que ni anillo al dedo para lo que estaba a punto de experimentar.


    En ese momento, más que en ningún otro, él fue consciente de que iba directo al infierno y sin frenos. Si el conocido ambiente no era suficiente para acicatear su excitación, la presencia de esa deliciosa criatura lo solucionaba y con creces. Su pene se endureció en el confinamiento de sus pantalones ante la imagen que proyectó su mente sobre ella: desnuda y extendida sobre la cama, con los brazos inmovilizados y su lujurioso cuerpo dispuesto para su placer.


    Se pasó la lengua sobre el labio inferior, humedeciéndoselo mientras sopesaba la mejor forma de dar comienzo a la que prometía ser una más que interesante velada.


    —¿Te has ido o sigues ahí?


    Sus labios se curvaron lentamente al escuchar su voz. El temblor subyacente, intentando ser enmascarado por una voz siseante. Ella estaba expectante, cambiando su peso con nerviosismo de una pierna a la otra, con las manos todavía caídas a los lados.


    —¿Nickolas?


    Ante la falta de respuesta, no dudó en llevarse las manos hacia el rostro, dispuesta a quitarse el antifaz.


    —No tienes permiso para quitártelo, gatita.


    Su voz sonó profunda, una orden en voz baja pero lo suficiente firme como para que la viese detenerse y estremecerse. No pudo menos que aprobar su reacción. Se acercó a ella, sin llegar a tocarla, dejándola que notase su presencia mientras caminaba a su alrededor y le hablaba.


    —Todavía estás a tiempo de echarte atrás —le susurró. Mejor darle ahora la oportunidad de negarse, de echarse atrás, antes de que no le diese ninguna opción a no ser la de sentir placer—. Me siento lo suficiente generoso para concederte una oportunidad más para retractarte y terminar con el juego… antes de haberlo comenzado.


    Hizo una pausa, deslizó la mirada sobre ella y se concentró en cada silenciosa respuesta. Su respiración se alteró un momento, su cuerpo se puso rígido y las manos se apretaron a ambos lados de las caderas como si estuviese luchando con la necesidad de levantarlas y arrancarse la venda. Podía notar su dicotomía, como se perdía en su propia mente, dándole vueltas a mil y un pensamientos.


    —Quítate la venda y todo se termina —insistió, deteniéndose ahora frente a ella. Los rosados labios se curvaron en un pequeño mohín, entreabiertos como si necesitase más aire del que podía encontrar normalmente.


    Movió la cabeza, siguiendo el sonido de su voz.


    —¿Y si no lo hago?


    Ah, ahí estaba de nuevo la mujer de negocios, la que necesitaba de todas las respuestas para poder mantener el control de las cosas, para saber en dónde estaba plantada. Sin ese control se sentía vulnerable, expuesta, una falla que no podía permitirse.


    De nuevo recordó su primera noche juntos. El alcohol la había desinhibido lo suficiente para acercarse a él, para interesarse en lo que podía ofrecerle, se había plegado a sus deseos, renunciando a su preciado control para cedérselo a él y disfrutaron de ello. Pero entonces, ambos eran dos personas anónimas, no entraban en rigor las exigencias del trabajo o esa inesperada tarjeta que todavía llevaba en el bolsillo. Ella había sido una mujer más del bar, una que no dejó de echarle miraditas y con la que compartió un par de copas y una breve conversación. Ahora, esa mujer había desaparecido debajo de una fiera de negocios a la que se encontró deseando doblegar.


    —Si no lo haces —extrajo la tarjeta del bolsillo de la camisa y le acarició la mejilla con ella—, jugaremos… según mis reglas y obtendrás… tu fantasía.


    Se apartó una vez más, esperando, observando su rostro, notando sus estremecimientos y el leve temblor que recorrió su cuerpo. Sonrió con satisfacción, la imposibilidad de ver aumentaba el resto de sus sentidos así como despertaba una sana ansiedad.


    Se apartó de ella una vez más, acercándose desde otro lado.


    —¿Qué eliges, gatita?


    Ella respingó una vez más, girando la cabeza hacia el lugar en el que había escuchado su voz. Se lamió los labios, el nerviosismo empezaba a ganarle la partida.


    —Estoy aquí, ¿no? —respondió, casi con fastidio—. Eso debería ser suficiente respuesta.


    Chasqueó la lengua, dejando claro con un solo gesto que aquella no era la respuesta que deseaba. Quería una confirmación rotunda, algo que incluso ella no pudiese malinterpretar.


    —Prefiero escuchar una afirmación o negación de tu boca —aclaró, y le hizo una pregunta que solo podía tener dos respuestas claras—. ¿Te arriesgas a jugar?


    No la presionó, quería que ella accediese por propia iniciativa, solo así, obtener su total sumisión, sería un premio añadido.


    Tomó una profunda bocanada de aire, se enderezó en toda su estatura, como si quiera reafirmarse en su propia fuerza y sentenció la noche de ambos.


    —Que el diablo te lleve —masculló, para finalmente dar su respuesta—. Sí, so capullo. Juguemos.


    Sacudió la cabeza con diversión al escuchar su respuesta, sin duda esta prometía ser una noche bastante interesante. Se acercó a ella, deslizó una última vez los nudillos por su mejilla y finalmente le retiró el antifaz. La vio parpadear varias veces, intentando acostumbrarse a la tenue luz que dominaba la estancia, intentó apartarse y mirar a su alrededor, pero se lo impidió. Cogiéndola de la barbilla, la obligó a mantener la mirada sobre él.


    —Primera regla del juego —anunció, sin molestarse en levantar la voz—. A partir de este momento y hasta que abandones esta habitación, te dirigirás a mí como Amo o Señor. ¿He sido claro?


    Ella parpadeó, como si sus palabras no acabaran de filtrarse del todo en su mente.


    —¿Qué debes decir, gatita?


    El brillo en sus ojos fue suficiente advertencia de lo que estaba a punto de abandonar su boca.


    —Piensa bien la respuesta, Lena —la atajó, con sencillez—, no tengo ningún inconveniente en empezar esta velada zurrándote el trasero.


    Sus labios se cerraron al mismo tiempo que se llevaba las manos atrás y se cubría el trasero. Sonrió.


    —Estoy esperando tu respuesta, nena.


    Se lamió los labios, lentamente y rumió una respuesta casi inaudible.


    —Sí… señor.


    Dios. Le gustaba cuando ponía ese puchero, la forma en que fruncía los labios y no podía evitar pensar en esa apetitosa boquita alrededor de su polla. Se obligó a concentrarse en ella y en el protocolo que le gustaba instaurar a sus sumisas.


    —Te invito a que si tienes alguna pregunta ahora, o surge alguna durante nuestro tiempo juntos, me la hagas —continuó con sencillez—. Quiero saber lo que piensas, lo que sientes o si tienes miedo, no te lo calles o esto, no funcionará.


    Su ceño se arrugó ligeramente.


    —¿No habrás servido en el ejército antes de dedicarte a temas de construcción verdad? —murmuró ella—. Dar órdenes, se te da de lujo.


    Enarcó una ceja y fijó los ojos en ella, haciéndola consciente de su falta de modales.


    —Err… señor.


    —No, gatita, no he servido en el ejército —le concedió una respuesta—, y si vuelvo a escuchar un solo insulto más o una pregunta irreverente abandonando tus labios, estarás sobre mis rodillas y con mi mano hundida entre tus piernas y no podrás correrte.


    Ella dio un paso atrás y cerró la boca. Chica lista.


    —Buena chica —sonrió de medio lado—. Y cómo eres nueva en esto, muy nueva, nos limitaremos a tu fantasía —alzó la tarjeta entre sus dedos—, y al bondage.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    —Y ahora, ¿quieres echar un vistazo al dormitorio?


    Lena se dio cuenta, que desde que le quitó la venda, no se había fijado siquiera en lo que había a su alrededor, y ahora que se lo hizo notar, no podía dejar de parpadear.


    Una cosa era leer y ver fotos e imágenes sobre el mobiliario destinado a la práctica del BDSM, otra muy distinta estar ante ello. No sabía si sentirse agradecida de no encontrarse con grilletes colgando del techo, bancos de spanking y jaulas o girar sobre sus pies y echar a correr como alma que lleva el diablo tan pronto vio las cadenas con esposas que salían de ambos lados de la cama y la equis de madera que había al otro lado, sujeta a una pared del pasillo.


    —Respira, gatita, respira —su tono, tranquilo y profundo, llegó acompañado por la firme presión de las manos masculinas sobre sus hombros—. ¿Quieres hacer alguna pregunta?


    Sacudió la cabeza.


    —No, lo que quiero es salir corriendo como alma que lleva el diablo —respondió, mirándole a los ojos. Él enarcó entonces una ceja, como si esperase que dijese algo más—, err… señor.


    Asintió, conforme con sus modales y le acarició la mejilla con los dedos.


    —Una reacción muy normal —aseguró y miró a su alrededor—. ¿Qué es lo que más te preocupa? ¿Su función o que pueda gustarte estar atada e indefensa, receptiva a toda clase de placer?


    ¿Gustarle? Estaba de broma, ¿no?


    Bueno, te gustó que te atase en la cama la última vez. La aguijoneó su conciencia. De hecho, te gustó muuuuuucho.


    Se congeló al sentir como se humedecía entre las piernas, el recuerdo de aquella noche la hizo mucho más consciente de la presencia de ese hombre y lo que eso provocaba en ella. Se estremeció interiormente, horrorizada consigo misma ante la inesperada respuesta de su cuerpo.


    Sus ojos la contemplaban, como si estuviese valorando que decir a continuación.


    —Una posibilidad que te excita y te repele al mismo tiempo.


    Esa debía ser la obviedad del siglo, pensó de mal humor.


    —Quítate la ropa, gatita.


    Quitarse la ropa. ¿Por qué la forma en que lo dijo la hizo estremecer? Los dedos de los pies se encogieron dentro de los zapatos fucsias que se había puesto, una nota de color al monocromático negro del vestido que se ceñía a sus curvas y su interior se derritió poco a poco. La humedad entre sus piernas aumentó con la excitación. Él no la había tocado todavía y ella ya se retorcía en su propio cuerpo.


    Se lamió los labios, respiró profundamente y se llevó las manos al costado. La cremallera cedió bajo sus dedos, abriendo la tela y dejando a la vista un pedacito de su brasier strapless negro. Había elegido ese sujetador por la forma en que acunaba y realzaba sus pechos sin desbordarlos, algo difícil de conseguir con una maldita copa D. Deslizó lentamente los tirantes por sus hombros y arrastró la tela hacia abajo, frunciendo el ceño ante la manera en que sus senos parecían dispuestos a salir a pasear. Debería haberle puesto tirantes al sostén, pero el corte del vestido los dejaría a la vista.


    —Detente.


    La inesperada orden, dicha en voz baja, la detuvo. Con las manos todavía en la tela alrededor de la cintura, alzó la mirada hasta encontrarse con la suya. Sus ojos eran penetrantes, pero no podía leer su expresión. Ese hombre era un completo misterio para ella.


    —En qué quedamos, ¿me desnudo o no? —no pudo evitar rezongar.


    Um. Movimiento erróneo, se percató al ver el ligero movimiento de una de sus cejas.


    —Señor —se dio prisa en añadir.


    Él chasqueó la lengua y se acercó a ella, deslizó las manos sobre sus hombros y brazos, y luego cambió de dirección, ascendiendo por su cintura a la tela que acunaba sus pechos. Se vio obligada a apretar los dientes para no emitir un pequeño gemido.


    —Las impertinencias no están dentro del menú de esta noche, gatita —le dijo, sus ojos se clavaron en los suyos al tiempo que sus manos se cerraban sobre sus pechos, masajeándolos—. Primera advertencia. No tendrás otra.


    Tragó. De alguna manera sabía que hablaba muy en serio, pero maldita sea, no pudo evitar temblar de excitación bajo sus manos y al escuchar su voz. Oh, algo estaba mal en su cerebro, pero que muy mal. ¿Desde cuándo le gustaba que la mangoneasen?


    Soy una mujer adulta, responsable. Soy la propietaria de un negocio, tengo una exitosa carrera como decoradora y acaba de caer en mi mesa la madre de todos los proyectos. No me gusta que me mangoneen, yo soy quien da las órdenes. ¡Joder! ¿Por qué me pone tanto que me mangonees?


    Sus pensamientos pasaron a la velocidad de la luz por su mente, una rápida reflexión sobre sí misma.


    —Tu mente está en cualquier lado menos aquí, gatita, te distraes con mucha facilidad —murmuró él. Chasqueó la lengua, y antes de que pudiese respirar siquiera, Lena se encontró sin sujetador y sin vestido. El minúsculo tanga, las medias y los zapatos era todo lo que quedaba sobre ella—. Piensas demasiado y lo haces en cosas que no tienen la menor importancia ahora mismo.


    Su primer instinto fue cubrirse los pechos, esa parcial desnudez ante él hacía que se sintiese insegura. Ella nunca había sido delgada, de estatura media-baja, siempre fue propensa al sobrepeso y ni todas las dietas, ni las horas en el maldito gimnasio, pudieron cambiar eso. Si bien no se sentía a disgusto consigo misma, había momentos como el actual en los que le gustaría tener la mitad de volumen del que tenía.


    Déjate de gilipolleces, Trevalyn. Tienes unos ojos bonitos, un rostro agradable y una impresionante melena, te cae bien la ropa y tus zapatos están a la moda. Dónde estén las curvas, que se quiten las modelos sifilíticas.


    Pero, ¿y si a él le gustaban las modelos sifilíticas? Mierda. Él tenía razón, pensaba demasiado y en los momentos menos oportunos.


    —Dime que pasa por tu mente, gatita.


    Sus ojos se encontraron una vez más, él se había apartado un par de pasos y la contemplaba con abierto apetito. Su mirada era clara y sensual, reflejando la apreciación ante lo que veía.


    —Nada importante.


    De nuevo ese gesto que le advertía de su falta de modales.


    —Nada importante, señor —probó de nuevo. Diablos, se sentía como si estuviese de nuevo en la universidad ante uno de sus profesores cabronazos.


    Él negó con la cabeza.


    —Es importante, puesto que hace que te evadas —refutó. Entonces la miró de arriba abajo y se dio el lujo de caminar a su alrededor—. Permíteme hacer una suposición. Te sientes incómoda al estar parcialmente desnuda.


    Punto para el caballero, pensó con ironía. Afortunadamente su boca siguió cerrada.


    —Te escudas con los brazos, porque no estás conforme con tus pechos —le escuchó ahora desde atrás. Su cuerpo se pegó a su espalda, haciéndola consciente de su altura, su complexión y de lo pequeña que se sentía a su lado. Posó las manos sobre sus hombros y las deslizó por su clavícula hasta rozarle los pezones con los nudillos—. ¿Me estoy acercando, pequeña?


    Apretó los dientes, su cuerpo se tensó y se derritió al mismo tiempo.


    —Respóndeme, Lena —murmuró en su oído, al tiempo que capturaba sus pezones entre los dedos y los pellizcaba—. ¿Te preocupa tu cuerpo?


    Se lamió los labios, la sensación de sus dedos sobre la tierna carne de sus pechos la mareaba.


    —Sí… señor.


    Le besó tras la oreja.


    —Buena chica —ronroneó, y deslizó los dedos hasta abarcar sus mamas—. Te diré lo que opino yo sobre tus pechos. Me gustan. Me encanta la forma en que llenan mis manos, lo suaves que son al tacto y cómo se endurecen los pezones cuando los toco.


    Jesús. Debería de trabajar en una línea erótica, su voz era tan sensual y profunda ahora mismo, que le hormigueaba el sexo.


    —En cuanto a tu cuerpo —continuó, deslizando ahora las manos por sus costillas, le acarició el estómago y la tripa y aplanó las manos contra el pubis—. Me gustan las curvas y la voluptuosidad, me gusta que mis compañeras de cama no se rompan cuando las monto y sean suaves y blandas debajo de mí o a mí alrededor.


    Inesperadamente, introdujo los dedos en su pelo y tiró de él hacia atrás, obligándola a alzar la cabeza. Sus labios se encontraron a un suspiro de distancia.


    —Eres una cosita magnífica, Lena —pronunció su nombre, arrastrando la primera sílaba de una forma que la dejaba temblorosa—, y me muero por restringirte en esa cama y disfrutar de tu cuerpo. Y todo lo que podrás hacer es sentir, gemir, gritar y correrte con tanta intensidad que se te olvide hasta el respirar.


    Bien, estupendo. Ahora mismo ya estaba teniendo problemas para respirar.


    —Se acabaron las concesiones y el pensar —anunció, bajando ahora sobre su boca—. A partir de este momento, te limitarás a sentir y disfrutar, y a obedecer cada una de las directrices que te dé.


    Se apartó lo justo para mirarla a los ojos.


    —¿Cuál es la respuesta que debes darme, gatita?


    Se lamió los labios y tragó.


    —Sí, señor.


    Él sonrió, una sonrisa que le iluminó los ojos y prometía muchas cosas, todas ellas, perversas.


    —Buena respuesta.


    Sus labios se encontraron y su lengua traspasó la barrera de sus dientes, hundiéndose en su boca y robándole hasta la última brizna de aire.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    Ella sabía a pecado y dulzura, una combinación embriagadora para sus sentidos. Su cuerpo voluptuoso se amoldaba perfectamente al suyo, a sus manos, Nick no podía haber pedido más de una de sus compañeras de cama. Le encantaba la manera en que Lena reaccionaba a sus caricias, a sus demandas, con esa pizca de rebeldía subyugada de inmediato con una sola mirada suya. Sí, esa pequeña era sumisa, bajo esa máscara de profesionalidad necesitaba ser cuidada, mimada, deseaba entregar el poder en manos capaces que la guiasen y mantuviesen a salvo, descansar por unos instantes del peso que suponía estar al mando de un negocio, de la vida… Lena podía amoldarse a la sumisión dentro del dormitorio, pero no más allá. Y eso a él le gustaba más de lo que podría ser conveniente.


    Saqueó su boca, enlazó su lengua a la de ella y la succionó, provocando un bajo gemido en respuesta. Su piel se calentaba bajo sus manos, los pequeños y delicados pezones se habían convertido en duras protuberancias bajo sus dedos y poseían ahora un bonito color rojo que le hacía la boca agua. Quería poner su boca sobre ella, sobre sus pechos, sobre cada centímetro de piel, lamerla entera y enterrarse finalmente entre sus muslos para degustar un sabor que no había olvidado. Pero para que le permitiese hacer todo lo que quería hacerle, tendría que atarla, someterla por completo a su dominio y no dejarle más opción que disfrutar de la ausencia de control y del placer que él quisiera proporcionarle.


    La guio hacia la cama, le mordió los labios y afirmó las manos sobre los duros glúteos. Le gustaba ese bonito trasero, adoraba la manera en que lo sentía bajo las palmas.


    —Sabes a mantequilla —murmuró, rompiendo el beso, mordisqueándole la barbilla antes de mirarla a los ojos—. Un sabor que me encanta, por cierto.


    Ella abrió la boca como si pretendiese decir alguna cosa, pero sus palabras quedaron ahogadas cuando la empujó de espaldas sobre la cama, haciéndola caer con un gritito.


    –Ah, y esta es otra visión que me gusta particularmente, gatita —aseguró, recorriéndola con la mirada.


    Su piel clara contrastaba con el negro del colchón de látex, su pelo libre de ataduras se desperdigaba sobre la superficie, enmarcando su rostro y sus piernas sobresalían ligeramente de la cama; así como la había empujado, había quedado.


    —Arrastra ese precioso culito hacia atrás, gatita, te quiero por completo dentro de la cama. —Dada su estatura y la amplitud del lecho, su petición no era un problema.


    Ella vaciló, parpadeando como si sus palabras no acabasen de penetrar en su mente, se incorporó un poco y resbaló hacia atrás, cumpliendo sus órdenes. Una de sus manos acarició entonces una de las esposas adaptables que sobresalían de las cadenas ancladas a la pared a ambos lados del cabezal y su reacción al verlas no pudo ser más perfecta para él.


    Se estremeció, sus ojos se abrieron ligeramente, consciente de lo que estaba mirando y la función para la que estaban destinadas. Estaba un poco asustada y también nerviosa, pero también había un ligero tono de interés en su lenguaje corporal. La idea de estar restringida la excitaba.


    —¿Puedes imaginarte en ellas, Lena? —pronunció su nombre. Quería que ella fuese perfectamente consciente de las posibilidades, que experimentara la fantasía que la atraía—. Tu cuerpo extendido sobre la cama, tus manos restringidas y mi boca sobre tus pezones… tu estómago… su sexo…


    La vio tragar, alejó la mirada de las esposas y la fijó en él. Ah, allí estaba el deseo, la necesidad y ese toque de incertidumbre y ansiedad que generaba la espera. Rodeó la cama, se movió con lentitud, sin premura, quería mantenerla en ese borde entre la anticipación y la resolución.


    —Dame la mano, gatita —extendió la suya, esperando a que ella barajase sus opciones y decidiese confiar, o no, en él.


    Se lamió los labios, el temblor estaba allí, presente y catapultando el nerviosismo a través de su cuerpo.


    —¿Cómo sé que no me atarás y me dejarás aquí tirada?


    Pequeña y desconfiada sumisa. Sonrió para sí, su mente debía ser un hervidero de preguntas y posibilidades. Se acuclilló a su lado, permitiéndole sentirse durante unos instantes en igualdad de condiciones.


    —No sería un buen Dom si hiciese algo como eso, pequeña —aseguró, mirándola a los ojos—. Mi primera prioridad eres tú y tu seguridad. Jamás te dejaré sola mientras estés atada, inmovilizada o indefensa.


    Ella no parpadeó, pero el miedo estaba allí, casi podía palparlo.


    —¿Recuerdas nuestro primer encuentro? ¿Recuerdas la palabra que te pedí que recordaras y utilizaras en caso de que tuvieses miedo o no quisieses seguir adelante?


    La vio arrugar el ceño, pensativa. Entonces asintió.


    —Dila en voz alta.


    Necesitaban una palabra de seguridad, no iba a iniciar una escena con ella sin que tuviese en su poder la llave para terminarla o detener cualquier avance, si él no se daba cuenta de su indisponibilidad.


    —Jaque Mate.


    Él asintió, satisfecho y volvió a tenderle la mano.


    —¿Puedes confiar en mí, Lena? —preguntó—. ¿Confiarás en que no te dejaré sola en ningún momento?


    Ella vaciló, podía ver la discusión interior que debía estar llevando a cabo consigo misma.


    —Estás asustada… pero también te sientes excitada —continuó, pronunciando cada palabra con el tono adecuado, sin levantar la voz—, ¿quieres hacerme alguna pregunta?


    Ladeó el rostro, respiró profundamente y lo miró.


    —Si pronuncio la palabra de seguridad, te detendrás en el acto, ¿verdad?


    Sonrió. Inteligente y despierta, lo suficiente valiente como para negociar a pesar de estar asustada. Sí, le gustaba esta mujer.


    —En el mismo momento en que pronuncies “Jaque Mate”, la escena se detiene —confirmó—. Pero confío en que si te sientes asustada o abrumada, me lo digas.


    —¿Te detendrías entonces?


    —Solo me detendré cuando pronuncies tu palabra de seguridad —aseguró—. Si tienes miedo, intentaré que dejes de tenerlo. No voy a hacerte daño, gatita, solo pretendo… hacer realidad tu fantasía.


    La vio bajar la mirada hacia la mano que todavía le tendía. La lucha interior seguía presente en sus ojos y en el lenguaje de su cuerpo, pero su valiente gatita decidió arriesgarse y confiar en él.


    —Espero no salir escaldada de esto —murmuró al tiempo que posaba la mano sobre la suya, entonces alzó la mirada y se encontró con sus ojos—. He decidido confiar en ti, señor.


    En esta ocasión no vaciló al llamarle “señor”. Ella había decidido jugar y era una cosita valiente por ello.


    Tomó su mano entre las de él y asintió.


    —Me honras con tu confianza, gatita —declaró y le acarició los dedos—. Ahora, tiéndete boca arriba y relájate.


    Ella asintió.


    —En voz alta, nena.


    Una pequeña y reacia sonrisa le curvó los labios.


    —Sí, señor.


    Se acostó nuevamente, extendiéndose sobre la cama, quedándose mirando hacia el techo. Casi al mismo tiempo que él cerraba una de las esposas sobre la muñeca, la sintió dar un respingo.


    —¿Qué narices hace un espejo en el techo?


    Él se rio por lo bajo, extendió la mano sobre su cuerpo y le pellizcó un pezón.


    —Esa boca, gatita —la reprendió, con tono firme—. Si no hablas con respeto, es mejor que te quedes callada.


    Sus ojos se encontraron de nuevo con los suyos, había un pequeño desafío en ellos.


    —¿Qué narices hace un espejo en el techo, señor?


    La manera en que arrastró las palabras le causó gracia. Ah, pensaba tenerla chillando y jadeando sin dejarla correrse solo por ser tan irrespetuosa con él.


    Chasqueó la lengua y meneó la cabeza, mostrándole su disgusto para con ella.


    —Tener los ojos vendados era otro de los requisitos en tu tarjeta —le recordó, se levantó y rodeó de nuevo la cama. Esta vez no le pidió la mano, no la dejó elegir, le cogió la muñeca y se la ató rápidamente con la otra esposa—. Eso hará además, que dejes de preocuparte por el espejo.


    Sacudió la cabeza, dispuesta a levantarse solo para darse cuenta, con horror, que no podía hacerlo; las esposas la mantenían con los brazos semi abiertos y atada a la cama. El temor asoló su mirada, su respiración se hizo más rápida e intensa, estaba entrando en pánico.


    —Lena, mírame. —Una orden firme, destinada a hacerla obedecer. Ella lo hizo al momento—. Respira. Estoy aquí, no voy a irme a ningún sitio, ¿de acuerdo?


    La vio luchar con el miedo, se obligó a respirar más lentamente y asintió.


    —Sí, señor.


    Satisfecho, se inclinó sobre ella, le acarició la mejilla y los labios con los nudillos.


    —Buena chica —la premió con palabras, tranquilizándola con caricias y comprobó que los puños no estuviesen demasiado ajustados ni tan flojos como para poder sacárselos ella misma—. No te haces una idea de lo bonita que estás ahora mismo. Te brillan los ojos, tienes los labios rojos e hinchados, los pezones duros y la piel sonrosada. Eres un manjar para la vista.


    Ella se lamió los labios, el sonrojo aumentó coloreándole las mejillas con intensidad.


    —Um… gracias… creo —musitó. Entonces añadió—. Señor.


    Se inclinó sobre ella y capturó sus labios una vez más. Le gustaba besarla, su sabor era adictivo, sus labios eran blandos bajo los suyos y su pasión igualaba la suya propia. Deslizó una mano por su cuerpo, acariciándola, deteniéndose solo al llegar a uno de sus pechos el cual no dudó en amasar. Ella se arqueó, acercándose más y su respuesta le satisfizo.


    Estaba totalmente erecto, su polla confinada tras la cremallera del pantalón dura y pulsante. La idea de arrancarle ese minúsculo pedacito de tela y hundirse en su interior era una continua idea en su mente. Pero se obligó a ir despacio, esta noche era para ella, para su placer e iba a disfrutar llevándola al borde de sus límites casi tanto como lo haría sumergiéndose en esa apretada funda.


    Le prodigó un último mimo a sus pechos y se apartó, la mirada femenina, teñida ahora de deseo lo siguió. Todavía no confiaba por completo en que se mantuviese cerca de ella.


    —Confianza ciega —murmuró, más para él que para ella.


    —¿Qué?


    Volvió a acariciarle los labios con el pulgar y se decidió.


    —Voy a vendarte los ojos.


    Un tinte de temor cruzó sus ojos, pero su cuerpo se estremeció de anticipación.


    —No…


    —Sí.


    —Señor, por favor…


    —Me gusta oírte llamarme así —le acarició el rostro—. Piensa en la última vez, el placer que sentiste sin saber en el momento en que llegaría, dónde serías tocada, besada, acariciada… —Una vez más la sintió temblar, sus muslos se apretaron y sonrió—. ¿Excitada, pequeña gatita?


    Sacudió la cabeza y tiró de las muñecas, haciendo sonar las cadenas.


    —Si te haces daño a ti misma, te zurraré, Lena —la previno. Sus manos subiendo a uno de sus brazos, acariciándole la piel—. Estás excitada, no puedes ocultármelo. Tu cuerpo se estremece, tu piel está sonrosada, tienes los pezones erectos y… —deslizó la mano libre sobre su estómago, descendiendo hasta la unión entre sus piernas—, abre.


    Ella se tensó y apretó más los muslos.


    —O abres las piernas por ti misma y las dejas así, o usaré otro par de esposas y te ataré dejándote totalmente expuesta.


    Jadeó, un jadeo alto e indignado.


    —No puedes…


    Le dio un pequeño bofetón en el muslo, lo suficiente fuerte para hacerla respingar.


    —Sí, puedo, gatita —le recordó—. Tu cuerpo me pertenece por esta noche.


    Parpadeó, sus ojos abiertos como los de un búho. Tuvo que obligarse a contener la risa y mostrarse serio, dominante. Ella necesitaba entregarle el control, todo el control.


    —No volveré a repetir las cosas dos veces, Lena —la avisó—. Desobedéceme, y me daré el lujo de tener un tête à tête con tu culo del que disfrutaré enormemente. Tú, quizá no tanto.


    Oh, y lo disfrutaría. No le cabía la menor duda. Su polla se tensó, encantada con la idea.


    Los muslos femeninos empezaron a separarse, con renuencia. Su rostro se volvió incluso más caliente, con bonitos manchones rojos sobre las mejillas.


    —Gracias, gatita.


    No pidió permiso, deslizó la mano entre sus piernas, apreciando la tela ya empapada de su tanga.


    —Parece que tu cuerpo es mucho más sincero que tú —ronroneó—, estás muy mojada.


    Ella se estremeció y cerró los ojos con fuerza, abochornada.


    —Recuérdame una vez más tu palabra de seguridad.


    No abrió los ojos, pero estaba escuchando.


    —Jaque Mate.


    Asintió y haciendo a un lado la tela del tanga, le acarició los hinchados y húmedos labios. Su respuesta fue instantánea, un suave respingo que la levantó apenas de la cama.


    —Suave, mojada, caliente y endemoniadamente receptiva —enumeró—. Vas a ser un infierno de diversión, pequeña.


    Enganchó el pedacito de tela con los dedos y tiró de él, arrastrándolo hasta sacárselo por completo. Tendida en la cama, desnuda a excepción de las medias y los zapatos, era una visión exquisita.


    —Me gusta verte con tan solo las medias y los zapatos puestos, eres una visión de lo más erótica.


    Ella jadeó, intentó retorcerse y alejarse de su contacto, pero no se lo permitió.


    —Quieta, gatita —volvió a golpearle el muslo con una palmada. Entonces se apartó de la cama y recuperó el antifaz para volver a ella—. Ya es hora de que comience el juego.


    —He cambiado de opinión con respecto a lo de los ojos vendados —declaró de inmediato—, señor.


    Chasqueó la lengua.


    —Yo no…


    Y sin más, le colocó el antifaz sobre los ojos, privándola de visión.


    —Así —se inclinó a susurrarle al oído—, el juego será más interesante.


    —Nickolas —jadeó su nombre, el temor presente en su voz.


    Resbaló la mano una vez más sobre sus pechos y le besó los labios.


    —Estoy aquí, gatita, no voy a dejarte hasta haberte follado a conciencia —le dijo al oído—, y lo primero que haré, es probar esos pequeños y respingones pezones.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    Lena tiró de las cadenas en el mismo instante en que sintió la húmeda boca masculina cerrándose alrededor de su pezón. Todo su cuerpo estaba en llamas, odiaba admitirlo, pero cada vez que él le hablaba, la tocaba o le daba una de esas malditas órdenes la había puesto caliente. Jadeó cuando sintió la succión sobre el pezón, seguida de unos codiciosos dedos amasando su otro pecho. Inmóvil y ciega a todo lo que sucedía, el resto de sus sentidos se magnificaba, especialmente el del tacto, siendo malditamente consciente de cada caricia y cada lametón que ese hombre le prodigaba.


    Debía haber perdido la cabeza por completo, no había otra manera de explicar que le hubiese dejado atarla y cubrirle los ojos sin levantar a gritos todo el maldito lugar. Se humedeció, podía notar como su sexo se tensaba y sus jugos se derramaban, intentó cerrar los muslos solo para sentir el picor de una nueva bofetada en el muslo.


    —Compórtate, gatita —escuchó su voz, el muy cabrón se reía.


    Apretó los dientes para no decirle al “señor” lo que podía hacer con su “compórtate”, consciente de que si seguía empujándole, acabaría por ganarse esos azotes y era algo de lo que no estaba segura que fuese a disfrutar.


    ¿Una zurra? ¡Ni hablar!


    —Todavía piensas demasiado —le escuchó murmurar—. Y me lo estoy tomando como un insulto, gatita.


    Antes de que pudiese abrir la boca para replicar, una mano se cernió entre sus piernas y se sintió penetrada al instante por un grueso dedo.


    —¡Oh, joder! —fue incapaz de contener un quejido.


    Alzó las caderas involuntariamente, buscando más de aquella inesperada posesión. Su sexo se contrajo alrededor del dedo intruso, succionándolo a su interior como si allí fuese el lugar en el que lo deseaba. Privada de vista, las sensaciones se desbordaban en su cuerpo, le dolían los pechos y podía sentir el sordo latir en sus entrañas, deseando como nunca antes ser llenada por algo más. La boca en sobre su seno se hizo más insistente, la chupó, lamió y mordisqueó a placer, torturó la delicada carne hasta dejarla palpitante y tan sensible que el simple aire de la habitación le provocaba escalofríos.


    Se dedicó con fruición primero a un pecho y luego al otro, sus murmullos de apreciación la excitaron incluso más, por momentos parecía que no pudiese saciarse de ella.


    —Eres deliciosa, gatita, un verdadero manjar —escuchó su voz, ronca y profunda—. Adoro tus pechos, no puedo cansarme de succionar y lamerte los pezones, el sabor de tu piel es embriagador.


    Gimió, arqueando la espalda, estirando las manos con imperiosa necesidad de tocarle solo para encontrarse que no podía. Estaba indefensa, totalmente expuesta y desnuda a lo que quisiera hacerle, podía sentir la tela de su camisa rozándole la piel cuando deslizaba las manos sobre su cuerpo y la sensación era sumamente erótica.


    Su sexo se contrajo una vez más cuando sintió la yema del pulgar jugando con su clítoris, el fuego se extendió en la parte baja de su cuerpo y los jadeos que había estado conteniendo a duras penas, escaparon de entre sus labios. Luchó por cerrar las piernas, por evadirse del placer, pero él no se lo permitió, apoyó su peso sobre uno de sus muslos y siguió torturándola.


    —Sí, eso es precisamente lo que quería oír —le oyó murmurar. Su boca, inició entonces un descenso por su piel, besándola, mordisqueándola. Se entretuvo unos instantes en su ombligo, hundiendo la lengua en el pequeño hueco y arrancándole un estremecimiento.


    —Tengo… tengo cosquillas… para —gimoteó.


    Ahora un pellizco sobre uno de los sensibilizados pezones la hizo gritar. Un contundente aviso de que había olvidado la palabra mágica.


    —Lo siento, señor.


    Él no respondió, se limitó a seguir con su tortura y todo lo que pudo hacer fue soportarla, deshaciéndose cada vez más en brazos del placer.


    Su lengua delineó ahora cada pequeña línea que sabía tenía en los costados del vientre, pequeñas estrías blancas del aumento de peso. Se encogió, no le gustaban esas marcas sobre su piel, un mudo recordatorio de que no era material de revistas de moda.


    El pensamiento, sin embargo, no duró mucho. Cualquier chispa de raciocinio quedó totalmente extinta cuando su boca se cerró alrededor de la pequeña e hinchada perla del clítoris. A partir de ese momento, todo lo que pudo hacer fue gemir, casi agradecía el estar atada pues de otro modo no le sorprendería lo más mínimo si hubiese terminado cayendo al suelo.


    


    


    Nick sonrió para sí cuando sintió el cambio en su cuerpo, el control arrebatándose de las manos femeninas y obligándola a entregarse por completo al placer. Así es como la quería, indefensa, pudiendo solo recibir lo que él estaba dispuesto a darle, sometida a sus deseos y a sus juegos.


    Su carne estaba caliente bajo su lengua, su sabor, una mezcla dulce y especiada que lo mantenía anclado a ella como un sediento a un pozo de agua. La lamió, jugó con la delicada perla que respondía perfectamente a sus demandas mientras seguía penetrándola con un dedo. La sensación de su coño apretado era más de lo que podía soportar, su polla palpitaba deseosa de hundirse en aquel lugar, quería notar esa apretada funda a su alrededor, exprimiéndolo mientras la montaba; pero todavía era pronto.


    Quería arrancarle el maldito control de las manos y obligarla a entregarse, a disfrutar, la quería domada y suplicante, deseaba que su única posibilidad fuese entregarse al placer que él le daba, al ritmo que él marcaba, quería dominarla y lo poderoso que era ese deseo empezaba a asustarle.


    No deseaba algo permanente con ninguna mujer, no quería una sumisa a quien cuidar y mimar, su vida era perfectamente buena, ya había probado lo que era el compromiso y no estaba dispuesto a caer de nuevo en esa red. Pero entonces, Lena ponía cada una de sus prioridades en entredicho, su necesidad, su vulnerabilidad bajo esa capa de eficiencia lo atraía como una polilla a la luz. Quería abrigarla, mantenerla para sí mismo y quizá, con el tiempo, explorar con ella las facetas más íntimas de sus preferencias sexuales.


    Ella lo tenía todo para ser una compañera de juegos perfecta, llevaba lo suficiente en este mundo para reconocer a una sumisa cuando la veía, a una mujer que disfrutaba de la sumisión en la cama, de ese juego de intercambio de poder.


    Su mujer había sido una pobre elección, lo supo durante los malditos cinco años que se vio obligado a convivir con ella. El sexo no había sido tan malo, pero no lo había llenado y solo ahora entendía el motivo.


    Deslizó la lengua sobre el húmedo sexo, acarició una vez más el clítoris sintiéndola temblar. Sus gemidos se habían convertido en deliciosos maullidos, su cuerpo se estremecía sobre el colchón necesitado de la liberación que él retenía a propósito. Lena ya no era dueña de su cuerpo, ahora le pertenecía a él.


    —Nick… por favor… señor…


    Sonrió y la lamió una vez más, muy lentamente y se retiró, esperando a que su cuerpo se enfriase un poco para volver a empezar.


    —No… oh, dios… señor, por favor… necesito…


    Su sonrisa aumentó, la satisfacción llenándolo como una marea en fase de subida.


    —¿Qué es lo que necesitas, gatita? —le susurró, soplando sobre su hinchada y caliente carne. Retiró el dedo tras una última y lentísima penetración y la escuchó lloriquear.


    —¿Quieres correrte, Lena?


    Ella gimoteó.


    —Sí.


    Para ese momento, ella sacudía la cabeza de un lado a otro, sobre la almohada, sus manos tiraban de las cadenas, una visión que hacía que su polla engrosase aún más. Si no iba con cuidado, acabaría corriéndose en los jodidos pantalones. Demonios, ella era una visión malditamente erótica, entregada al placer, sometida a sus deseos.


    Se lamió los labios, saboreándola a ella y sopló una última vez sus sensibles y húmedos pliegues.


    —Entonces, córrete.


    Para reforzar su orden, descendió sobre su clítoris y lo pellizcó con los dientes. Al instante, el cuerpo femenino se puso rígido para luego explotar en una miríada de estremecimientos. Siguió lamiéndola, sin permitirle relajarse ni siquiera en la liberación, obligando a su cuerpo a prolongar el placer, escuchando sus gritos y gemidos mientras se retorcía bajo su boca.


    —Dios, mío, oh, dios mío…


    Rio para sí.


    —Con señor me doy por satisfecho, amor —se burló.


    Comprobándola una vez más, todavía perdida en los rescoldos del orgasmo, se bajó de la cama y se desvistió. No dejó de mirarla ni un solo momento, disfrutando de la languidez propia de un cuerpo saciado, de una mujer que estaba navegando todavía por la liberación. Extrajo un par de preservativos del bolsillo del pantalón que había dejado a un lado y tras enfundarse uno, volvió a la cama.


    —¿Sigues conmigo, gatita? —murmuró, al tiempo que le retiraba el antifaz y resbalaba las manos por sus brazos, comprobando una vez más sus muñecas.


    Ella parpadeó, sus ojos castaños oscurecidos y brillantes, se lamió los labios y esbozó una perezosa sonrisa.


    —Hola, señor.


    Le devolvió la sonrisa.


    —Hola, gatita.


    Le acarició la mejilla y le lamió los labios, abriéndose paso en su boca hasta enlazar una vez más su lengua con la de ella en un húmedo y carnal beso.


    —Abre las piernas un poco más para mí, amor —le susurró, echándose hacia atrás para posicionarse a sí mismo en su húmeda entrada—, sube las rodillas, así…


    Ella siguió sus instrucciones, su mirada en la de él.


    —Tú no eres de este mundo… señor.


    Aquello lo hizo reír.


    —Me concedes más mérito del que tengo, Lena —aseguró. Entonces la recorrió una vez más con la mirada, extendió una de las manos para enlazarla con la suya y le susurró a puertas de los labios—. Pero intentaré estar a la altura.


    Se hundió en ella sin vacilar, deslizándose en su húmedo interior con facilidad. Estaba tan húmeda que lo acogió sin mayores dificultades, permitiéndole enterrarse por completo en su interior.


    —Oh, sí… magnífica —se obligó a mantenerse inmóvil, disfrutando de la sensación de presa que su sexo ejercía sobre su duro pene—. Eres perfecta, gatita, jodidamente perfecta.


    —Nick —gimió su nombre, contorsionándose bajo él—. Ah… señor… esto es… eres…


    Volvió a besarla, distrayéndola, permitiéndole a su cuerpo sobreexcitado que se adaptase a su intrusión.


    —Flexiona un poco más las piernas, gatita —la instruyó, al tiempo que buscaba el mismo una posición más cómoda, desde la cual pudiese mantener todo el control sobre el cuerpo femenino—, así, muy bien… eso es… aguanta ahí.


    —Oh, dios mío…


    La aferró por las caderas y comenzó a deslizarse fuera de ella, con lentitud.


    —Tienes permiso para correrte cuando lo necesites, cariño —le susurró al oído—, y puedes gritar tanto y tan alto como quieras.


    No esperó respuesta y volvió a hundirse en su interior disfrutando de la sensación de empalarla por completo, de tenerla totalmente a su merced, impidiéndole cualquier clase de movimiento que no fuese aquellos generados por él mismo. La sometió a su placer, a su dominación y la poseyó en cuerpo y alma.


    Sus empujes se hicieron más rápidos y fuertes a medida que el placer crecía, los gemidos femeninos crecían en intensidad y aumentaban su propio placer. Pronto la música de fondo que proporcionaba el equipo de alta fidelidad quedó opacada por el sonido de dos cuerpos copulando, de la carne golpeando a la carne, de gemidos, gruñidos y grititos, para terminar en el estacato final de la liberación de ambos.


    —¡Nickolas!


    Ella gritó su nombre, deshaciéndose bajo él, tirando de las cadenas sin ser consciente de ello, estremeciéndose y arqueándose bajo su propio cuerpo mientras él se hundía unas cuantas veces más en ella y desencadenaba su propio orgasmo.


    Cuando pudo recuperar el ritmo de su respiración, salió de ella, se deshizo del condón y volvió a su lado para liberarla de las ataduras y acostarse a su lado, atrayéndola contra él. Lena era totalmente ajena a cuanto la rodeaba, su cuerpo se estremecía todavía preso de los espasmos de su propio orgasmo, navegando por el subespacio.


    Aprovechó ese momento de total rendición y placidez para acariciarla y pensar en lo que esa mujer empezaba a representar para él. No se parecía en nada a su ex mujer, debajo de esa fachada de autosuficiencia, Lena era cálida, dulce y sumisa. La forma en que se le había entregado, en el que finalmente hacía cedido su control y confiado ciegamente en él, hablaba por sí solo y lo ponía en una encrucijada que no vio venir.


    —Eres toda una caja de sorpresas, gatita —murmuró, apretándola un poco más contra su cuerpo, maravillándose ante lo bien que encajaba allí—, y empiezo a verme a mí mismo como un jodido crío en la mañana de navidad, impaciente por ver que hay dentro.


    Sacudió la cabeza y tomó una profunda bocanada de aire. Se limitó a sostenerla y contemplarla, dándole tiempo para recuperarse. Le apartó el pelo de la cara y deslizó una perezosa mano sobre la suave piel de su brazo, sus muñecas estaban marcadas de haber tironeado de las esposas, pequeñas marcas rojizas que desaparecerían en el transcurso de la noche… o quizá no. Se movió a su lado, saliendo de ese lugar especial para unirse de nuevo a él.


    —Bienvenida, gatita —le acarició la mejilla, cuando ella se giró para mirarlo—. ¿Cómo te sientes?


    Su mirada era clara, casi transparente, su cuerpo saciado se limitó a buscar el calor del suyo.


    —No estoy muy segura —aceptó, lamiéndose los labios—. Dame… unos minutos… y si mi cerebro funciona, te responderé… señor.


    Sonrió ante la manera en que se corrigió a sí misma, entonces se giró y rescató del suelo una de las dos botellas de agua que había dejado expresamente. La abrió y se la acercó a la boca.


    —Bebe —le ordenó.


    No discutió, se levantó lo justo para poder llegar a la botella y permitió que vaciase una buena cantidad de ella.


    —¿Más? —sugirió.


    Ella negó con la cabeza y volvió a dejarse caer contra su costado.


    —Bueno, señor, ¿qué es lo que toca ahora?


    La suavidad con la que pronunció esas palabras y la mirada tierna en sus ojos, sentenció su noche. Bebió un trago del agua, y tras dejarla en el suelo, miró por encima de ella hacia el habitáculo contiguo que contenía la ducha.


    —Ahora, gatita, harás realidad una de mis fantasías —declaró, sus labios estirándose con diversión, ante lo que estaba por venir.


    


    


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    Debía de haber un protocolo que pudiese utilizarse tras una noche de sexo bestial, pensó Lena nada más traspasar la puerta del edificio en el que se ubicaba la promotora de Nick. Esa mañana, dos días después de su encuentro, había recibido una llamada de su secretaria para concertar una reunión para aclarar algunos puntos sobre el nuevo proyecto; la mujer le había informado que la señorita Holler y el actual interesado en el proyecto estarían allí. Solo por eso había decidido ir y no esconderse bajo una piedra.


    Los dos últimos días habían sido un desastre, era incapaz de concentrarse en nada, incluso le había dado esquinazo a Pam, quien parecía tener una ferviente necesidad en hablar con ella. Una y otra vez recordaba la noche pasada con “señor” en aquel dormitorio, y cómo había hecho realidad su fantasía… y otras que ni siquiera pensó que tenía en su cartera. Él la había hecho sentirse extraña, indefensa y al mismo tiempo, tan excitada que no creía haber tenido tantos orgasmos en una sola noche. Nickolas había derribado sus defensas, las había aplastado como una apisonadora con esa presencia dominante y resoluta, teniendo siempre el mando y al mismo tiempo permitiéndole terminar el juego en el momento que así lo necesitase con tan solo una palabra.


    Él le había dicho antes de separarse, que su naturaleza era sumisa. Se había reído incluso cuando ella lo había mandado al cuerno ante tales palabras. Entonces la había dominado con una sola mirada que la puso nuevamente caliente, y le dijo que debajo de esa fachada de mujer de mundo y negocios, había una sumisa que necesitaba ceder el control a otros y dejarse guiar y cuidar.


    Gracias a dios y a Internet por ser una gran fuente de conocimientos, había podido investigar un poco más allá sobre el tema, dándose cuenta de que él había sido realmente paciente y permisivo. Ni siquiera la había castigado, después de amenazar con hacerlo.


    Suspiró, miró su reloj y se dirigió al ascensor. Las puertas se abrieron casi al instante y entró, se obligó a hacer a un lado sus pensamientos y comprobó que su ropa y maquillaje estaban impecables en el espejo del ascensor.


    Hoy volvía a ser la propietaria y decoradora principal de Trevalyns, una mujer dispuesta a sacar la mayor ventaja posible de la reunión y conseguir nuevos y potenciales intereses para para su cartera de clientes.


    —No pienses más en ello, concéntrate en lo que tienes entre manos —le dijo a su reflejo—. Este proyecto es la oportunidad perfecta para salvar el culo de Trevalyns.


    Se repitió un par de veces ese mantra, siguió diciéndoselo incluso mientras los tacones de su Jimmy Choo resonaban por el pasillo que conducía a la oficina de Nickolas Merlot.


    —Buenos días —se detuvo ante el escritorio de la secretaria—. Soy Lena Trevalyn, el señor Merlot me espera…


    La mujer la observó desde detrás de sus gafas, y asintió.


    —Sí, el señor Merlot dijo que la hiciese pasar tan pronto llegase —declaró, levantándose.


    Se obligó a respirar lentamente y miró a su alrededor.


    —¿La señorita Holler ya ha llegado?


    Si no creyese que era imposible, juraría que la mujer hizo una mueca al escuchar ese nombre.


    —Sí, ambos están ya en la oficina —aseguró—, la esperaban a usted y al señor Mikardis, que todavía no ha llegado.


    ¿Mikardis? ¿Ese Mikardis? El corazón de Lena se saltó un latido cuando escuchó el nombre de uno de los magnates más importantes del momento, un griego excéntrico del que se decía pagaba una millonada por lo mejor de lo mejor. Le temblaron las piernas, ¿sería él el comprador potencial del que le habló Caits Holler en aquella primera reunión?


    Siguió a la secretaria hasta la oficina, a través de la puerta abierta se escuchaba la voz de dos personas y… ¿el ladrido de un perro?


    —¿Sí, quien es el chico más guapo y elegante de todo Manhattan? —ronroneaba Nick. Su tono de voz la hizo mojarse en el acto, él había usado ese mismo tono con ella, persuadiéndola… a tomar… más.


    —Está claro que siempre has querido más al perro que a mí. —Lena reconoció la voz de la señorita Holler, y notó cierta ironía en su tono.


    —Eso no lo dudes, cariño, de ti me he divorciado, de él no —respondió él, con tono firme y divertido.


    ¿Divorciado? ¿Nick Merlot había estado casado con Caits Holler?


    Lena perdió un paso, tropezando con sus propios pies al escuchar aquella perla. Sabía que Nick estaba divorciado, de hecho, se habían conocido precisamente cuando él celebraba su divorcio, pero lo último que se habría imaginado es que su ex mujer fuese… ella.


    —Nick, la señorita Trevalyn ya está aquí.


    La secretaria le dedicó un gesto con la cabeza a modo de despedida y se marchó.


    —Buenos días —los saludó a ambos—. Señor… Merlot, señorita Holler.


    Sintió como las mejillas se le encendían cuando él posó su mirada sobre ella y enarcó una delgada ceja. Sus ojos brillaban con diversión contenida.


    —Buenos días, Lena —la saludó él, tuteándola—, pasa.


    —Buenos días señorita Trevalyn —la saludó al mismo tiempo Caits, quien la miró de arriba abajo con estudiado interés, para finalmente detenerse en sus zapatos—. Oh, me encantan sus zapatos.


    Ella bajó la mirada a sus pies, observando sus Jimmy Choo de color rosa y se obligó a sonreír en respuesta.


    —Sí, a mí también —murmuró Nick, ocultando su sonrisa tras el pelaje del perro.


    La mujer se giró hacia su ex marido con un gesto irónico.


    —¿Ahora te has vuelto un amante de la moda, Nick? —la ironía goteaba de su voz.


    Él se enderezó, la miró y le dedicó un guiño.


    —Solo de cierta moda y en ciertas mujeres —declaró, al tiempo que acariciaba el pelaje del perro—. Y este grandullón de aquí es Munro. ¿Saludas a la guapa decoradora, chico?


    Como respuesta, el animal ladró un par de veces. Ella no pudo por menos que sonreír en respuesta, le encantaban los animales.


    —Hola Munro —se acercó a él, tendiéndole la mano para que la oliese—. Eres un chico muy guapo.


    El animal la olió y luego le lamió la mano.


    —Um, parece que le gustas.


    Lena alzó la mirada, encontrándose con la de Nick. El hombre no se cortaba un pelo al mirarla, apreciando cada una de sus curvas. Entonces se giró de nuevo hacia la otra mujer.


    —Ese cliente tuyo, ¿conoces la palabra puntualidad? —preguntó.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero la secretaria volvió a aparecer acompañada una vez más.


    —Nick, el señor Mikardis está aquí.


    Él asintió, le dio una última palmada al perro, y caminó hacia la puerta.


    —Gracias, Nora, hazle pasar —pidió y se giró hacia ellas dos—. Señoras, si me acompañan, estaremos más cómodos en la otra sala.


    La reunión transcurrió entre propuestas y ofertas, hasta llegar finalmente a un consenso por ambas partes. Con aquel proyecto, tanto la Promotora como su Estudio de Diseño y Decoración, obtendrían sustanciales ganancias y de sus resultados, quizá incluso nuevos clientes. Nick se condujo con total profesionalidad durante la misma, consultando con ella y con los presentes sus objetivos y planes, y teniendo en cuenta los suyos, verle metido en su ambiente era algo nuevo para ella, pese a ello, podía ver todavía al hombre que había conocido en la intimidad. Se fijaba una meta e iba a por ella con una seguridad aplastante.


    Tras una educada despedida y el deseo de verse en próximos días, el señor Mikardis abandonó la oficina, seguido no mucho después de la señorita Holler. La mujer había mirado a su ex marido y luego a ella antes de irse, como si supiese que había ocurrido alguna cosa entre ellos.


    —¿Quieres un café? —le preguntó Nick, entrando de nuevo en su oficina—. Um… aunque por la hora, mejor te invito a comer.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Gracias, pero tengo…


    La miró por encima del escritorio, recogiendo ya la chaqueta del respaldo de la silla y las llaves de encima de la mesa.


    —Tienes tiempo para comer conmigo —declaró uniéndose ya a ella—, y quizá para cenar también.


    Parpadeó, mirándole un tanto azorada. Entonces sacudió la cabeza y se recordó a sí misma por qué estaba allí.


    —¿Y debo llamarte también “señor”?


    Él sonrió de medio lado.


    —No, gatita, fuera del dormitorio, puedes llamarme como quieras.


    Entrecerró los ojos.


    —¿Qué te hace pensar…?


    —¿Qué quieres repetir? —sonrió abiertamente—. Fácil, estás aquí… y todavía no te has ido.


    Abrió la boca para refutarle, pero él la silenció con un dedo.


    —Una comida —pidió—, y veamos cómo nos va.


    Se pasó la lengua por los labios y suspiró.


    —De acuerdo —aceptó, dejando caer los párpados lentamente—, una comida.


    Él se echó a reír, le tendió el brazo y ambos fueron a disfrutar de esa comida, la primera de muchas.


    


    

  


  
    



    UNA ERÓTICA FANTASÍA… HECHA REALIDAD


    Un mes después…


    


    


    —Bueno, chicas, ¿seguimos queriendo pagarnos la membresía a un club?


    Lena y Pam se echaron a reír por lo bajo, echando fugaces miradas alrededor del local. Eran casi las diez de la noche, el Erotic Memories empezaba su funcionamiento a las ocho, por lo que a estas horas la sala principal empezaba a bullir de actividad. Ellas se habían reunido en uno de los sofás situados en una esquina del local, el que estaba reservado para socializar y disfrutar de una copa bajo el sonido de la música. Algunas parejas se habían arrancado a estrenar la pista de baile, moviéndose al compás de la suave y pegada melodía, otras más que bailar parecían estar dándose el lote.


    —Nick todavía se carcajea cada vez que tu chico saca el tema —rezongó Lena, pero ambas podían ver que sus ojos brillaban de diversión.


    —Tenéis que reconocer que es raro de narices —aseguró Abby—. Quiero decir, ¿cuántas posibilidades había de que tres amigas acabásemos enrollándonos con tres amigos?


    —Dos de ellos hermanos, no te olvides de ese pequeño detalle —apuntó Lena.


    —Hermanastros —puntualizó Pam, entonces resopló—. Pero sí, es una maldita casualidad dónde las haya.


    Las tres suspiraron casi al unísono, se miraron entre ellas y se echaron a reír una vez más. Sus carcajadas atrajeron las miradas de algunas de las parejas que bailaban.


    —Y aún encima, o son dueños o miembros de un club erótico —se rio Abby—. Ay, Pam, es que cuando haces las cosas, las haces a lo grande.


    Ella alzó su copa en un divertido brindis.


    —Ey, yo solo sugerí tener sexo tórrido y caliente —se justificó—, vosotras elegisteis con quien. No me echéis a mí la culpa.


    Entre risas y bromas, continuaron sorbiendo sus bebidas.


    —Bueno… caliente lo fue… tórrido… también… —murmuró, enrojeciendo—. Diablos, sigue siéndolo.


    Lena le pasó el brazo alrededor de los hombros y la atrajo contra ella.


    —¡Ah, qué bonito es el amor!


    Su amiga la empujó, con una sonrisa y las mejillas coloradas.


    —Y parece que fue ayer cuando ese cabrón me dejó plantada —murmuró Pam. Alzó la copa y brindó una vez más—. Gracias capullo, dejarme plantada fue la mejor cosa que pudiste hacerme.


    Las chicas se unieron ahora para abrazarla a ella.


    —¿Keith se porta bien?


    La aludida alzó ambas cejas en un divertido gesto.


    —Define bien.


    Lena se rio por lo bajo.


    —Dime que es un chico malo.


    Ella sonrió ampliamente, sus mejillas coloreándose también.


    —Oh, es un chico, muy, muy, muy malo —murmuró entre risitas—. Nunca volveré a ver la maldita biblioteca de la misma manera… ni el museo… ni el aparcamiento… ni la fuente del parque…


    Abby alzó las manos y se tapó los oídos.


    —Demasiada información.


    Las dos chicas volvieron a reírse de nuevo.


    —Entonces, ¿vas a irte este fin de semana con Dash? —continuó Pam, prestando atención ahora a Abby.


    Su amiga se sonrojó incluso más y empezó a jugar con los dedos encima de la falda.


    —Sí. Uno de sus viejos compañeros de trabajo se jubila y le van a celebrar la despedida en una casa de campo a las afueras —explicó de manera resumida—. Todos van a ir con sus esposas o parejas, así que… aunque intenté negarme por todos los medios, no me lo ha puesto fácil.


    Lena suspiró.


    —Ningún hombre nos pone nunca las cosas fáciles, cariño —aseguró alzando su propia copa—. Especialmente si sales con un Dom. Dios, juro que me vuelve loca dentro y fuera del trabajo.


    Ambas la miraron.


    —¿Y eso es malo? —preguntó Pam.


    Por la mirada que le dedicó su amiga, era todo lo contrario.


    —Solo cuando está fuera del dormitorio —rezongó, con todo, sus labios se habían curvado en una renuente sonrisa—. Tengo que reconocer que me pone cuando se pone en plan mandón durante el trabajo, especialmente porque puedo lanzarle de todo encima y quedarme tan ancha… la mayoría de las veces. Le encanta tomar represalias.


    Sus amigas rieron.


    —Nah, la verdad es que no puedo quejarme —insistió—. El estudio ha conseguido un par de muy buenos clientes gracias a este proyecto conjunto, la casa que estamos arreglando es maravillosa… y el sexo con el señor es… OH DIOS MÍO… si entendéis lo que quiero decir.


    —Oh, sí, a las mil maravillas —aseguró Abby, sobreponiéndose a su sonrojo.


    Pam echó un rápido vistazo hacia la barra, dónde Dash y Nick charlaban con Keith, cuando este no estaba atendiendo a algún cliente.


    —Um… lo has visto, ¿verdad? —murmuró Lena.


    —Oh, ya lo creo que sí.


    —Está pillada.


    —Pilladísima.


    Pam se giró a ellas y al ver que la miraban con esas pícaras sonrisas, no pudo menos que sonrojarse también.


    —¿Es tan evidente?


    —Oh, sí —respondieron las dos al mismo tiempo.


    —Y si él no se ha enterado todavía, es que es gilipollas.


    —Bueno, es un hombre, nunca fueron el sexo inteligente —bromeó Lena, entonces se rio ante su propio juego de palabras—. Ya sabéis lo que quiero decir.


    Pam sacudió la cabeza, haciendo cualquier inoportuno pensamiento a un lado.


    —No, así está bien... —respondió—. Quiero ir despacio, sin apresurarme… no voy a cometer de nuevo los mismos errores.


    Ellas asintieron en mutuo acuerdo.


    —Por nosotras —declaró Abby, levantando su copa—. Por la amistad.


    —Por el amor —aceptó Pam.


    —Y por el sexo —añadió Lena con una sonrisa, y chocó su copa con las de las dos—. Una para todas…


    —¡Y todas para una!


    Rieron al unísono, sorbiendo sus bebidas y deleitándose en la felicidad que existía actualmente en sus vidas.


    —Um… hombres a las doce —carraspeó Lena, dejando su copa a un lado—. Si Nick pregunta, solo he bebido agua…


    Pam se rio por lo bajo.


    —Agua con sabor a Martini.


    La chica se apuró su copa antes de que el señor se presentara ante ellas, seguido de Dash y Keith.


    —¿Divirtiéndose, señoras?


    —Absolutamente —contestó Pam, con una amplia sonrisa.


    —¿Cuánto has bebido, gatita? —la diversión en su tono, era obvia.


    —Menos de lo que debería, señor —le echó la lengua.


    Él sacudió la cabeza y echó un vistazo hacia atrás.


    —¿Sigue libre?


    Keith se rio por lo bajo.


    —Toda tuya.


    Él asintió, y sin decir una palabra, tiró de Lena y se la echó al hombro.


    —¡Maldita bestia! ¡Bájame ahora mismo! ¡Jaque Mate, capullo!


    Él dejó caer la mano con fuerza sobre su trasero.


    —Silencio, gatita, todavía no hemos empezado a jugar —la hizo callar, y con la misma se despidió de las dos chicas, quienes no sabían si contener la risa o mirarle horrorizadas—. Chicas, disfrutad de la noche.


    Las dos mujeres los siguieron con la mirada, entonces se echaron a reír, haciéndose eco de algunas de las risitas de las parejas en la pista de baile.


    —Parece que el divorcio le ha sentado bien —se burló Dash, mirando a su amigo.


    Keith sacudió la cabeza.


    —Demasiada información, ya sabes.


    Él asintió y deslizó ahora la mirada sobre su chica.


    —¿Lista para irnos, cosita? —preguntó, teniéndole la mano—. Mañana tendremos que salir temprano.


    Ella se sonrojó con ese bonito color que le acariciaba las mejillas y cogió su mano.


    —Sí, estoy lista —aceptó y miró a Pam—. Te llamaré tan pronto vuelva, ¿ok?


    Su amiga asintió y se despidió con la mano.


    —Pasadlo bien.


    La pareja se marchó también, Dash rodeaba a Abby, atrayéndola contra su costado mientras le susurraba algo al oído que la hizo reír. Le gustaba ver a su amiga así de feliz.


    —Me alegra verla tan feliz —comentó, casi sin darse cuenta.


    Keith, permanecía en pie, mirándola.


    —¿Y tú, Pamela? —llamó su atención—. ¿Eres feliz?


    Ella parpadeó, sorprendida por sus palabras.


    —¿Yo?


    Él asintió y le tendió la mano, esperando que se cogiese de ella.


    —Tú fuiste quien inició todo esto —comentó él, refiriéndose a las parejas—. Sin pretenderlo les has otorgado la felicidad a tus amigas, pero y tú, nena, ¿eres feliz?


    Ella lo miró, sonrió lentamente y asintió.


    —Creo que tengo todas las papeletas para serlo —aceptó acercándose a él, hasta terminar envuelta en sus brazos—. ¿Y tú Keith? ¿Lo eres?


    La examinó con la mirada, entonces se inclinó sobre su oído y le susurró.


    —Podría serlo mucho más si me dices que me quieres.


    Pam se estremeció, se apartó lo justo para mirarle a los ojos y se lamió los labios.


    —¿Me lo dirías tú a mí?


    Él sonrió de medio lado.


    —Sí, Pamela, por supuesto que sí —la atrajo de nuevo contra él, a un suspiro de sus labios—. Te lo diré tantas veces quieras, a cada hora del día y de la noche, mientras sigas a mi lado, señorita bibliotecaria.


    Ella se rio y le echó los brazos al cuello.


    —Sí, señor Criminólogo, creo que te quiero.


    Él asintió.


    —Eso me parecía, señorita bibliotecaria —le besó la nariz—, porque yo también creo que te quiero.
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